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l Instituto de Investigaciones Económicas, 

presenta artículos de investigación relacio-

nados con acontecimientos económicos 

que tienen repercusiones sociales, insti-

tucionales y ambientales a toda la comu-

nidad académica especializada y opinión 

pública.

Los temas estudiados, consideran categorías económicas 

de investigación que trascienden el pensamiento econó-

mico de los autores, demostrando la vigencia o quiebra de 

los paradigmas económicos comparados con la realidad, 

donde el Estado se constituye en actor importante en in-

fluir en los agentes económicos.

En este esfuerzo de generar conocimiento, reflexión y con-

troversia, el Instituto tiene a bien recordar la pérdida de 

nuestro docente investigador con interesantes aportes a 

la comunidad científica como fue Abraham Pérez Alandia. 

EL DIRECTOR DE CARRERA
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Desempeño de la 
Economía Boliviana 
durante el 2021
Reinstalando el patrón 
sustitución de importaciones y 
sustitución de exportaciones
Un Análisis desde la Economía Política

Walter Abraham Pérez Alandia (+)
Docente Investigador Titular de la UMSA

La magnitud de la crisis a la 
que fuimos expuestos por el 
Covid-19 en todo el mundo, 
que, en el caso de Bolivia y 
su economía fue sometida a 
un triple golpe: paros cívicos, 
golpe de Estado y Pandemia. 
La dimensión de esta crisis 
requiere la intervención del 
gobierno, para inyectar estí-
mulos a la recuperación eco-
nómica y ejecutar políticas 
que recuperen la estabilidad 
política, social y económica.

Gestionar esta crisis, de gran 
envergadura, depende de la 
capacidad instalada en la 
que se invirtió, por parte del 
gobierno, que, a pesar de la 
intención de los golpistas 
para destruirlo, creemos 
que quedo la experiencia 
de haber colocado a Bolivia, 
en situaciones de liderazgo 
regional, demostrados en 
buenos indicadores econó-
micos y sociales, antes del 
golpe y la pandemia.

Utilizar estas capacidades, 
proponiendo el Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2021-2025 
y El Presupuesto General del 
Estado 2022, permite salir 
de la incertidumbre y debe 
lograr la reinstalación de la 
estabilidad.

Resumen

Tres golpes certeros para debilitar la 
economía de Bolivia y destruir la estabilidad

finales del 2019 la economía 
fue atacada intencionalmen-
te por pequeñas minorías 

que, utilizando el poder económico 
que aún tienen y la voracidad del ca-
pital transnacional que quiere apro-
piarse de los recursos naturales que, 
constitucionalmente son de pro-
piedad del pueblo boliviano.  Estas 
minorías antinacionales se ofrecen 

A como los nuevos serviles del capital 
y, no les importa que la población 
del país que les abrió sus puertas 
para que se apropien de los exceden-
tes de sus recursos, exporten a otros 
países, principalmente en forma de 
recursos financieros que depositan 
en paraísos fiscales. Sin embargo, 
para intensificar estas prácticas co-
rruptas de robo y hurto de riquezas, 
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n marzo 20 del 2020 se to-
man medidas recomendadas 
por la OMS cerrando las ac-

tividades económicas con las que la 
mayoría de la población subsiste, di-
chas medidas no contemplan las ca-
racterísticas específicas de las acti-
vidades económicas en nuestro país 
como, por ejemplo: no se diferencia 
producción urbana de la rural, la 
población rural no está aglutinada 
como en los centros urbanos. Sin 
embargo, el cierre militarizado de 

necesitan espacios en el poder políti-
co, sea vía elecciones, sea vía golpes 
de estado.

En este entendido, estas élites co-
rruptas, empeñadas en acelerar la 
expropiación del excedente econó-
mico, apoyados por financiamiento 
externo se aventuraron al paro cí-
vico que desembocó en el golpe de 
estado cívico, militar y policial. Este 
paro y golpe fue el primer porrazo 
que se dio a la economía boliviana.

El segundo golpe a la economía na-
cional consistía en las decisiones 
contrarias al crecimiento, el desa-
rrollo y la estabilidad económica, 
social y política, logrado con mucho 
esfuerzo, desde el 2006. Durante los 
primeros meses del gobierno golpis-
ta se ejecutaron medidas destructi-
vas de política económica dirigidos 
a frenar y destruir todos los avan-
ces, económicos y sociales, que se 
habían logrado durante 13 años y 9 
meses.   

Los beneficios económicos logrados 
entre enero del 2006 y septiembre 
del 2019, sustanciales e incompara-
bles con el pasado de la propia histo-
ria económica boliviana como con el 
resto de las economías de la región: 
pobreza moderada que se redujo 
en un 42%, pobreza extrema en un 
60%, el PIB per cápita real creció en 
más del 50%, durante 6 años, en esa 
temporalidad, el PIB boliviano cre-
ció a una tasa mayor entre todos los 
países de América del Sur. El golpe 
tuvo como objetivo revertir todos 
los avances económicos y sociales 
que obtuvo Bolivia. 

El equipo económico de facto, enca-
bezado por un contador de apellido 
Parada, haciendo honor a su apela-
tivo, “paro la economía boliviana”, 
sus intervenciones y explicaciones 
sobre la economía eran de los más 
vulgares y muy ricos en ignorancia 
extrema. Algunos de los daños oca-
sionados se identifican como:

Pésima administración de la pandemia

 Desaceleración del crecimiento económico y deterioro de los 
principales indicadores sociales y del mercado laboral.

 La caída de la inversión pública desde el tercer semestre del 
2019, antes de la pandemia, hasta el cuarto trimestre, con los pa-
ros cívicos y el golpe de estado, freno que se cuantifica alrededor 
de 7 puntos porcentuales del PIB trimestral (des-estacionaliza-
ción).

 Intencionalmente y como castigo a los trabajadores, no se au-
mentó el valor nominal del salario mínimo nacional, después de 
14 años de incrementos consecutivos. Además, se redujeron los 
salarios del sector público y se despidieron a funcionarios con 
experiencia, cerrando dos ministerios importantes para la salud 
y la descolonización (Min. De Deportes y Min. De Culturas).

 Los resultados negativos fueron notorios, el año 2019 el creci-
miento de la economía disminuyó drásticamente, al 2,2%, cuan-
do las proyecciones iniciales estaban por encima del 4%.

E todas las actividades económicas y 
el encierro de toda la población, fue 
aprovechada para la libre movilidad 
de vuelos con carga de narcotráfico 
y movilidad de gentes privilegiadas 
por el gobierno de facto como, fami-
liares cercanos a los dictadores, así 
como: los actos de corrupción con 
sobreprecios de respiradores inser-
vibles y de gases lacrimógenos para 
la represión. En suma, algunos de 
los daños económicos de la pande-
mia fueron: 

https://www.mindicsalud.com/blog/querida-mascarilla

Todo lo anterior sucedió ante de la Pandemia del Covid-19.  El tercer golpe 
a la economía, la salud y la política fue el efecto de una pandemia Covid-19 
y su pésima administración, por parte de los golpistas.
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 La pandemia del COVID-19 afectó fuertemente 
el empleo en Bolivia, por la paralización de las 
actividades económicas, llegando a registrarse 
una tasa de desempleo urbano del 11,6% al pri-
mer semestre del 2020.

 El déficit fue cubierto principalmente por cré-
dito otorgado por el Banco Central de Bolivia 
(BCB) y, en menor medida, mediante la coloca-
ción de deuda en el mercado nacional. Al cierre 
de septiembre del 2020, el saldo de la deuda pú-
blica interna se ubicó en un nivel equivalente al 
21,6% del PIB, un incremento de casi 6 puntos 
porcentuales del PIB con respecto al saldo al 
cierre de 2019.

 En lo que respecta a la cuenta financiera, en el 
primer semestre de 2020 se registró una salida 
neta de recursos financieros de 204 millones de 
dólares (el 1,2% del PIB semestral).

 En resumen, se ocacionó la contracción en to-
dos los sectores de la economía boliviana. Con 

 Hasta abril del 2021, el crecimiento del PIB 
arrojó cifra positiva del 5.3%).

 A junio del 2021 el IGAE (Índice General de 
Actividad Económica) arroja un dato de creci-
miento del 9,5%. 

 La Tasa de desempleo abierto, al mes de abril, 
es del 7.6%.

 El desempleo a julio disminuyó al 6.4%.

 La Balanza Comercial es favorable, al mes de 
abril con 107 millones de dólares.

na vez que salen las prime-
ras vacunas, el gobierno de 
facto no hace ni el intento de 

adquirirlas, fue necesario la movili-
zación del pueblo organizado para 
llamar al soberano a las elecciones 
de octubre el 2020, paralelamente 
en todos los países de la región se 
aceleró la apertura de las actividades 

La movilización necesaria del pueblo y el triunfo electoral

U económicas y la vacunación de sus 
poblaciones. 

El gobierno democráticamente ele-
gido, en Bolivia, debe actuar de 
manera acelerada para cumplir con 
los compromisos de su campaña: 
comenzar a resolver la crisis eco-
nómica, doble crisis: de demanda 

y de oferta, acelerar la adquisición 
de vacunas para dar confianza a la 
población. Además de esas medidas 
de emergencia, es necesario tomar 
medidas que dinamicen la economía 
nacional, con los siguientes resulta-
dos positivos de aplicación de polí-
ticas económicas adoptadas, hasta el 
primer cuatrimestre del 2021:  

excepción del sector agropecuario exportador 
del oriente y los servicios de administración 
pública. Vale comentar, es este punto, que las 
actividades de construcción y funcionamiento 
de los megaproyectos como: Bulo Bulo, EAS-
BA, Litio en los salares, Hierro en el Mutum, 
están localizados en áreas rurales; consecuen-
temente muy bien podían seguir funcionando, 
con las medidas de bioseguridad respectiva, 
como en la función pública o, incluso, con me-
nores restricciones.

 Las mayores reducciones se registraron en la 
manufactura (-12,8%), los minerales metáli-
cos y no metálicos (-38,6%), la construcción 
(-50,9%) y el transporte y las telecomunicacio-
nes (-13%).

 En relación a los componentes de la demanda 
agregada, se destaca la disminución del 6,1% 
en el consumo de los hogares, del 2,6% en el 
gasto de gobierno y del 17% en la formación 
bruta de capital fijo.

 A julio del 2021 el saldo positivo de la Balanza 
comercial es de 202 millones de dólares.

 Según informes oficiales, a junio del presente 
año, el nivel de las Reservas Internacionales 
Netas se encontraba en niveles adecuados para 
responder a las operaciones internacionales 
necesarias, es decir, dentro parámetros que es-
tablecen organismos internacionales. Por ejem-
plo, están suficientes como para responder a 7 
meses de importaciones y de pago de la deuda 
externa de corto plazo
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Una tabla comparativa de los resultados positivos en los primeros meses del gobierno constitucional con los desas-
trosos resultados del gobierno de facto, permite mejor apreciación:

Al primer semestre del 2021 los resultados positivos de la recuperación, rumbo a la estabilidad económica, social y 
política, se pueden apreciar en el siguiente gráfico:

Cuadro: 1 
COMPARANDO VARIABLES MACROECONOMICAS
MALOGRADAS POR LA DICTADURA Y RECUPERADAS POR 
EL GOBIERNO DEMOCRÁTICO

Gráfico: 1 
MEDIDAS PARA LA RECONSTRUCCIÓN DE LA  ECONOMÍA BOLIVIANA:
OTRAS MEDIDAS

INDICADOR

Crecimiento PIB

Tasa de desempleo

Balanza comercial

GOBIERNO DE FACTO

-12,9% (junio 2020)

11,6% (junio 2020)

-159 millones dólares 

(octubre 2020)

(desfavorables)

GOBIERNO DEMOCRÁTICO

9,36%  (junio 2021)

5,2% (octubre 2021)

1.584 millones dólares

(octubre 2021)

(favorables)

Fuente: Ministerio de Salud, Viceministerio de Comunicación y Presidencia del Estado Plurinacional de Bolivia
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Los resultados positivos de las polí-
ticas ejecutadas, molestan a las élites 
reaccionarias de la derecha neofas-
cista, en este entendido, nuevamen-
te se ocasionaron paros cívicos y 
ataque a las políticas y leyes que se 
aprobaron y que se estaban trabajan-

do en el parlamento. Los efectos de 
este despropósito, no son triunfos 
políticos de los cívicos golpistas ni 
derrotas del gobierno constitucional. 
Es la pérdida del país, que, al no te-
ner estas leyes adecuadas para fre-
nar flagelos sociales actuales, están 

instalando un “país paraíso” para el 
narcotráfico, el terrorismo, la trata 
de personas y órganos, más la ins-
talación de grupos armados de estas 
mafias. No es el tema de este artícu-
lo, queda pendiente su análisis para 
otra ocasión.

odas las economías del mun-
do comienzan su recupera-
ción, unas con más fortaleza 

que otras, dependiendo de sus ca-
pacidades instaladas, el tecnicismo 
vulgar de nuestros colegas neolibe-
rales, denominando esta recupera-
ción como “de rebote”, no explica 
con amplitud porque de las diver-

La recuperación económica regional

T sidades en la recuperación, entre un 
país y otros.

Al respecto los organismos interna-
cionales proyectaron, para el 2021, 
los crecimientos de los países de la 
región. Considerando la necesaria 
recuperación de las economías a ni-
vel mundial, es decir de la economía 

mundial y las regiones, después de 
los efectos negativos que trajo la 
emergencia sanitaria que ocasionó 
el Covid-19, el crecimiento de las 
economías de Sud América, al pri-
mer semestre del 2021, se puede 
contemplar en el siguiente gráfico, 
publicado por el INE. 

Gráfico: 2 
VARIACIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO POR PAÍS, PRIMER SEMESTRE 2021(P) 
(EN PORCENTAJE)

Fuente: Instituto Nacional de estadística
(P) Preliminar
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El gráfico 2 muestra que, la econo-
mía boliviana, pese a los estacazos 
ocasionados por golpistas y la pan-
demia del Covid-19, se ubica en el 
tercer lugar entre todos los países de 
la región, en crecimiento, hasta el 
primer semestre del periodo actual. 
Dicho posicionamiento de la eco-
nomía en el contexto regional ame-
rita, sin duda, un mayor y profundo 

análisis del funcionamiento del mo-
delo vigente, comparando con los 
modelos de los países de la región. 
No es solo darle un término vulgar y 
despectivo como: “de rebote”. Tarea 
pendiente que será expuesto en otra 
oportunidad.

Son varias las interrogantes proble-
máticas a ser planteadas y respon-

didas por la investigación seria y 
responsable, entre ellas: ¿cómo ter-
minaremos el presente periodo en 
materia de resultados económicos? 
¿en el marco de la incertidumbre 
mundial post-pandemia Covid-19, 
existe algún grado de disminuir di-
cha incertidumbre? ¿Qué certezas o 
aproximaciones son necesarias para 
dar confianza a la población? 

e acuerdo a la información 
que brinda el gobierno la 
previsión para el cierre del 

2021, coincide con las proyeccio-
nes que publicaron los organismos 
internacionales. El crecimiento de la 
economía boliviana estaría en torno 
al 5%. Cifra que es superior a la que 
se planteó en el acuerdo fiscal-finan-
ciero, entre el Ministerio de Econo-
mía y Finanzas Públicas con el Ban-
co Central de Bolivia, acuerdo que 
se realiza a principios de cada perio-
do, que fue del 4.4%. Aspecto que, 
demuestra el compromiso y mesura 

n cumplimiento al Art 316 
de la Constitución Políti-
ca del Estado que manda al 

Estado “conducir el proceso de pla-
nificación económica y social, con 
participación y consulta ciudada-
na…”, el Plan Nacional de Desarro-
llo 2021-2025, promulgado por ley 
1407, el 9 de diciembre del 2021, 
caracterizada como “PLAN DE DE-
SARROLLO ECONÓMICO Y SO-
CIAL 2021-2025 “RECONSTRU-
YENDO LA ECONOMÍA PARA 
VIVIR BIEN, HACIA LA INDUS-
TRIALIZACIÓN CON SUSTITU-
CIÓN DE IMPORTACIONES”, fue 
elaborado tomando en cuenta las 9 
“CUMBRES DEPARTAMENTA-
LES PARA LA REACTIVACIÓN 

Plan nacional de desarrollo económico y social 2021-2025 (pndes)

Previsiones internacionales y del gobierno

D

E

de las proyecciones. En materia de 
política económica y previsiones so-
bre el comportamiento de las varia-
bles macroeconómicas, es necesario 
no actuar con la imprudencia y/o la 
demagogia.

Con similares características de res-
ponsabilidad y prudencia, por parte 
de los decisores de la política econó-
mica, han tenido que ser planteados: 
el Plan de Desarrollo Económico y 
Social (PDES) 2021-2025 y el Pre-
supuesto General del Estado (PGE) 
2022.

ECONÓMICA”, en cuyos eventos 
participaron ejecutivos de la COB y 
representantes del Pacto de Unidad 
que aglutina a distintos movimien-
tos sociales indígenas de Bolivia, 
también formaron parte de esta im-
portante actividad, organizaciones 
de la pequeña y mediana empresa. 
Sectores de la economía que fueron 
duramente castigados por el paro 
obligatorio, ocasionado por la Pan-
demia del Covid-19.

Además, el PNDES, toma en cuen-
ta los 13 pilares planteados en la 
AGENDA 20-25 que fue elaborado 
y publicado en el año 2015, Ley Nº 
650, 19 de enero de 2015, con el 
propósito de proyectar al país hacia 

el año 2025, el fortalecimiento de 
dos procesos paralelos: industriali-
zación y transformación económi-
ca y social, en armonía y equilibrio 
con la Madre Tierra, priorizando la 
transformación y/o industrialización 
de nuestros recursos naturales estra-
tégicos como; el gas, litio, minerales 
y tierras raras. Un documento que 
vale la pena analizar en medios aca-
démicos, a fin de realizar u análisis 
comparativo con propuestas teóricas 
que se trabajaron, desde la investiga-
ción latinoamericana.

Desde el punto de vista de los apor-
tes teórico y propuestas, producción 
intelectual desde el pensamiento 
en América Latina, vale mencionar 

https://eldeber.com.bo/dinero/las-100-empresas-que-
mas-pagan-impuestos-en-bolivia_149163
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dos de ellos: 1.- El modelo de cre-
cimiento desde adentro del econo-
mista Oswaldo Sunkel 1 y 2) El mo-
delo secundario exportador de José 
Valenzuela Feijóo 2. Ambos aportes 
hacen mención a la necesidad de in-
dustrializar los inmensos recursos 
naturales que tiene la región.

No podemos afirmar que los técni-
cos del PNDES 2021-2025, hayan 
tomado en cuenta estos aportes. Por 
la siguiente razón, el plan se denomi-
na “…………. HACIA LA INDUS-
TRIALIZACIÓN CON SUSTITU-
CIÓN DE IMPORTACIONES”. 

Sin embargo, por el contenido y las 
propuestas, el PNDES es también 
“SUSTITUCIÓN DE EXPORTA-
CIONES”. No seremos extensos 
en este documento para exponer 
esta característica, por lo exten-
so que se haría el presente trabajo. 
Sin embargo, es necesario proponer 
debate académico al interior de los 
docentes y estudiantes de nuestras 
universidades. Dado que la produc-
ción intelectual es el resultado de la 
dinámica en el debate y la mirada 
a la realidad concreta. No debemos 
limitarnos a repetir, como cotorras, 
textos de economistas del norte.

1 Sunkel, Osvaldo (1995) Del desarrollo hacia adentro al desarrollo desde dentro. In: El desarrollo desde dentro. Un enfoque neoestructuralista para la América 
Latina. El Trimestre Económico, México, pp. 15-80.

 2 Valenzuela Feijóo José C. Estrategias de desarrollo: vigentes y alternativas;  file:///C:/Users/Abraham/Desktop/Dialnet-Estrategias De Desarrollo-7646050.pdf

El ensamble de los pilares de la 
Agenda 20-25 al PNDES 21-25, 
además de ser coherente y necesario, 
otorga la certidumbre a las organiza-
ciones sociales, instituciones guber-
namentales y no gubernamentales y, 
a la población en general. Dado el 
ambiente de incertidumbre que, vive 
la población en el planeta, producto 
del Covid-19, creemos que la plani-
ficación despeja dicha inseguridad.

La figura siguiente muestra la rela-
ción entre la Agenda 20-25 y el PN-
DES 21-25:

Cuadro: 2 
ARTICULACIÓN DE LOS PILARES DE AGENDA PATRIÓTICA CON 20 EJES DEL PDS 2021-2025
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Vale la pena, también, mencionar 
que, las técnicas de la planificación 
estratégica, difundida e impuesta por 
organismos internacionales, como la 
GTZ-alemana, todavía dominan la 
mentalidad y la capacidad de los pla-
nificadores en la enseñanza universi-
taria y la utilización por parte de los 
técnicos nacionales. Dicha técnica 
tendrá sus instrumentos interesan-
tes y sencillos, pero podrían no ser 
adecuados para una realidad social y 
cultural como la nuestra. En relación 
al dominio de las técnicas e ideolo-
gías del norte se destaca, justamente, 
esta técnica planificadora. Se aban-
donó el aporte Latinoamericano de 
la escuela de Carlos Matuse3. As-
pecto que proponemos y dejamos al 
debate académico de nuestras casas 
superiores. Sin investigación, sin de-
bate no hay producción intelectual 
orientadora.   

Un Plan de Desarrollo además de 
disminuir la incertidumbre de la po-
blación también debe ser parte del 
proceso planificador. No es cuestión 
de que un plan se anquilose como 
documento durante los 5 años un 
plan debe ser sometido al proceso 
de planificación, esto es, someter los 
propuesto en el documento a, per-
manente evaluación y retroalimenta-
ción. En ese sentido es preciso tener 
claro que: “el Plan es un documen-
to, la Planificación es un proceso”. 

Elaboración: GATYC - BDP 

Otro de los instrumentos que 
responde a la necesidad de 
la certidumbre y que orienta 

el desempeño de la economía es, el 
PRESUPUESTO GENERAL DEL 
ESTADO (PGE).

Mediante Ley N° 1413 del 17 de di-
ciembre del presente 2021, se aprue-
ba Presupuesto General del Estado 
(PGE) del sector público para la 
Gestión Fiscal 2022. Este instru-
mento público se enmarca en el 
Art. 158 parágrafo 1, numeral 11 de 
la CPE, norma que expresa que, es 
atribución de la Asamblea Plurina-
cional la, “aprobación del PGE pre-
sentado por el Órgano Ejecutivo”. 

La elaboración del PGE es realiza-
da por todas las entidades del sector 

Presupuesto General del Estado 2022

O

3  Carlos Tulio Matus Romo, fue un economista y político chileno, ministro de Economía, Fomento y Reconstrucción de Chile durante el gobierno de Salvador Allende.

público del país (580 entidades entre 
alcaldías, gobernaciones, universi-
dades etc.). Su diseño comienza el 
mes de abril de cada periodo, a so-
licitud del Ministerio de Economía 
y Finanzas Públicas (MEFP). En los 
meses de julio de cada año, el MEFP, 
comunica los techos presupuestarios 
a todas las entidades, con el objeto 
de que estas, programen la asigna-
ción de sus gastos, documentos que 
son enviados al gobierno central 
para que se agregue y consolide el 
PGE.

De acuerdo al análisis de este instru-
mento, los objetivos explícitos e im-
plícitos se resumen en los siguientes 
aspectos:
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1) Garantizar la reactivación y reconstrucción de 
la economía en el marco del Plan de Desarro-
llo Económico y Social y la Agenda Patriótica 
2025.

2) Transformar el aparato productivo con sustitu-
ción de importaciones e industrialización.

3) Continuar con la ejecución de políticas sociales 
con redistribución de ingresos: Bono Juancito 
Pinto, Bono Juana Azurduy, Renta Dignidad, 

Por el planteamiento de los objeti-
vos, arriba señalados, es posible de-
ducir que, modelo, Plan de Desarro-
llo y Presupuesto, están lógicamente 
articulados. Dicha articulación está 
vinculada a la reinstalación del Pa-
trón Social comunitario y el éxito de 
su ejecución tendrá que devenir en 
un modelo que sustituya importa-
ciones y exportaciones, consolidan-
do, en última instancia la Soberanía 
Económica y Política.

El PGE, en su diseño asciende a 
Bs.235.090Millones, dicho monto 
supera al PGE-2021 en 2,9%, tanto 
en consolidado como en agregado. 
El siguiente gráfico ilustra esta afir-
mación:

Todos los rubros que componen el PGN tienen incrementos, en relación al 
PGN 2021. Principales aspectos que tienen que ver con la educación y la 
salud, de la misma forma tienen incrementos que, permitirán atender estos 
rubros con prioridad, véase siguiente gráfico: 

https://www.minedu.gob.bo/index.php?option=-
com_content&view=article&id=5574:o-8&catid=182:no-
ticias&Itemid=854

Gráfico: 3 
PRESUPUESTO CONSOLIDADO Y AGREGADO, 2021 . 2022
(En Millones de Bolivianos y Porcentajes)

Gráfico: 4
PRESUPUESTO CONSOLIDADO EN SALUD Y EDUCACIÓN
(En Millones de Bolivianos y Porcentajes)

Bono para Personas con Discapacidad y el Sub-
sidio Universal Prenatal por la Vida.

4) Precautelar la sostenibilidad de las finanzas pú-
blicas.

5) Garantizar recursos para la salud, educación, 
vivienda, servicios básicos y programas de inte-
rés social, para mejorar la calidad de vida de las 
bolivianas y bolivianos. 

Fuente: PGE 2021 y Proyecto de PGE 2022
Elaboración: VPCF - DGPGP . UGPPP
(P): PGE 2021 y Proyecto de PGE 2022

Fuente: Viceministerio de Presupuesto y Contabilidad Fiscal 
Elaboración: VPCF - DGPGP . UGPPP
(P): PGE 2021 y Proyecto de PGE 2022
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Tanto Salud como Educación tienen 
incrementos mayores al 2,9% que, 
es el incremento del PGE. Aspecto 
que significa una mejor atención a 
estos dos rubros sociales, mismos 

Es también relevante como el finan-
ciamiento de Inversión Pública para 
el 2022 tienen mayor peso en los re-
cursos propios que, cubrirán el 57% 
de los presupuestado, en tanto que 
los recursos externos podrían cubrir 
el restante 43%. Afirmamos la rele-
vancia de los ingresos propios, dada 
la situación crítica en que dejó a la 
economía boliviana, tanto el golpe 
de Estado como la Pandemia del 
Covid-19.

La distribución del resto de los ru-
bros, consideramos que debe ana-
lizarse y debatirse en las aulas uni-
versitarias, principalmente entre 
docentes y estudiantes de las carre-
ras afines a la economía y las cien-
cias sociales. Todos los aspectos que 
tienen que ver con la elaboración, la 
distribución y la ejecución de este 
instrumento de la política económi-
ca y social.

La Universidad debe pronunciarse 
con resultado de análisis académi-

Gráfico: 5
INVERSIÓN PÚBLICA, 2010 - 2022 (P)  (En Millones de USD y Porcentajes)

Elaboración: VPCF - DGPGP - UGPPP
(P): PGE 2021 y Proyecto de PGE 2022

que están vinculados al futuro de la 
sociedad y su bienestar.

En el mismo sentido la programa-
ción de la Inversión Pública, mues-
tra incrementos importantes, en re-

cos objetivos y no con prejuicios, 
propios de políticos y comunicado-
res irresponsables. La academia es 
científica no prejuiciosa. 

La confianza que la población estará, 
sin duda, basada en el cumplimiento 
de las proyecciones para la econo-
mía que se publican y se socializan, 
tanto en el Plan Nacional de Desa-
rrollo, como en el Presupuesto Ge-
neral del Estado.

Es importante que las explicaciones 
y/o socializaciones de estos instru-
mentos sean escuchadas y compren-
didas por la población y las organi-
zaciones sociales, para no cometer 
el error de escuchar las palabras de 
lenguas anómalas de medios de co-
municación y políticos despistados.

El hecho de que el compromiso de 
la recuperación de la economía se 
esté dando de manera consistente y 
comprobada, a menos de un mes de 
terminar este periodo, es prueba su-

•	 Ministerio	de	Planificación	del	Desarrollo;	
Plan Nacional de Desarrollo 2021-2025

• Ministerio de Economía y Finanzas 
Públicas	 (MEFP);	 Presupuesto	 General	
del Estado 2022.

• Osvaldo (1995) Del desarrollo hacia 
adentro al desarrollo desde dentro. In: 
El desarrollo desde dentro. Un enfoque 
neo estructuralista para la América 
Latina. El Trimestre Económico, México, 
pp. 15-80.

• Valenzuela Feijóo José C. Estrategias 
de	 desarrollo:	 vigentes	 y	 alternativas;	
f i l e : / / / C : / U s e r s / A b r a h a m /
Desktop/Dialnet-Estrategias De 
Desarrollo-7646050.pdf

Bibliografía

lación a periodos anteriores, tanto 
es así que nos acercamos a la mayor 
inversión de la segunda década del 
Siglo XXI, la inversión pública del 
año 2015. El siguiente gráfico mues-
tra esta conclusión:

ficiente para que toda la población 
apoye las iniciativas de las políticas 
económicas propuestas y ejecuta-
das, vacunándose y dando fuerza y 
esperanza a estas generaciones y las 
que vienen después. Desde nuestras 
actividades laborales, para inyectar 
esperanza y optimismo a nuestras 
familias y comunidades. 
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Comportamiento del flujo 
comercial post pandemia 
del Estado Plurinacional 
de Bolivia 
Gilka Averanga Rodriguez
Docente Em. – Investigador Titular I.I.E.

Este análisis pretende de-
mostrar el comportamiento 
del flujo comercial en la eco-
nomía boliviana del segundo 
semestre del 2020 y 2021, 
para comparar e identifi-
car causas de una balanza 
comercial deficitaria o con 
superávit y luego demostrar 
las razones del porqué se 
alcanza un saldo comercial 
favorable. La metodología 
aplicada plantea un análisis 
interpretativo de carácter 
cuantitativo y cualitativo 
en base a recopilación de 
fuentes primarias de institu-
ciones estatales, privadas y 
referencias de organismos 
internacionales que sus-
tentan la investigación en 
fluctuaciones de balanza 
comercial de exportaciones 
con acceso a mercados 
internacionales e impor-
taciones procedentes de 
diferentes países. El método 
es inductivo y analítico. El 
flujo comercial del segundo 
semestre 2021 con rela-
ción al 2020 tuvo un saldo 
favorable alcanzando una 
balanza comercial positiva 
con un crecimiento económi-
co de cinco por ciento (Rev. 
Bitácora No 19/2021).

Palabras Clave: Flujo Co-
mercial, Balanza Comercial y 
Crecimiento Económico.

Resumen

Introducción
a investigación describe el 
comportamiento del flujo 
comercial del Estado Pluri-

nacional de Bolivia, delimitando el 
segundo semestre de 2020 y 2021 a 
objeto de comparar y demostrar las 
oscilaciones de cuenta corriente en 
un contexto internacional competi-

L tivo e inmerso en asimetrías parti-
cularmente económicas en tiempos 
de post Pandemia. Bolivia enclaus-
trado geográficamente, tiene más 
desventajas que ventajas para acce-
der al mercado internacional por su 
dependencia en fronteras al océano 
Pacífico como al Atlántico, moti-

“En las etapas precapitalistas de la sociedad, el comercio 
gobierna a la industria.         
En la sociedad moderna ocurre al contrario”  
Karl Marx

https://www.upb.edu.co/es/noticias/exportaciones-tiempos-tiempos-covid-19
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vación que impulsó este análisis. El 
contenido sustancia: antecedentes, 
un análisis cualitativo y cuantitativo 
del flujo comercial, procedimiento 
de resultados y conclusión. 

La perspectiva para la presente ges-
tión  del flujo comercial, muestra un 
desempeño económico favorable 

generalizado por diferentes sectores 
económicos como la  construcción, 
agricultura y manufactura ante la 
posibilidad de abrir opciones para 
las exportaciones e importacio-
nes por otras vías portuarias como: 
Puerto Busch hacia el rio Paraguay 
- Paraná, Ilo al lado peruano en re-
lación a costas chilenas que por 

estar privatizadas desde el 2004, la 
logística en servicios portuarios por 
diversos factores como paros adua-
neros y otros se interrumpe el des-
pacho de las mercancías bolivianas 
ocasionando perjuicios económicos 
y sociales a sectores empresariales y 
laborales.

Antecedentes

a Organización Mundial del 
Comercio (OMC) prevé que 
el comercio mundial de mer-

cancías experimente un fuerte creci-
miento post Pandemia, tras registrar 
en 2021 un aumento significativo 
del comercio respecto al 2020, la 
continuación de su expansión de-
pende de un sólido crecimiento eco-
nómico mundial y que los gobiernos 
apliquen políticas monetarias, fis-
cales y sobre todo comerciales ade-
cuadas. Las políticas comerciales, 
deberían concebirse de tal manera 
que el comercio no solo propiciara 
el crecimiento económico, sino un 
crecimiento incluyente y sostenible.

La salud de la economía mundial 
depende de los flujos comerciales 
saludables, aseguró Christine La-
garde, directora gerente del Fondo 
Monetario Internacional (FMI), en 
Portland, Oregón, oeste de Estados 
Unidos en mayo de 2018. “En los 
últimos tiempos”, dijo, “…el re-
punte del comercio ha contribuido 
a afianzar el crecimiento económico 
mundial. No obstante, un aumento 
del proteccionismo podría poner fre-
no al dinamismo actual”. Asimismo, 
consideró que, en el siglo XXI, “la 
riqueza de las naciones podría ba-
sarse en el comercio de servicios”. 
Hoy en día, los proveedores de ser-
vicios de toda clase se benefician de 
un mundo cada vez más pequeño e 

L interconectado” una nueva era para 
el comercio, un mundo en el que los 
flujos de datos están cobrando más 
importancia que el comercio físico1.   

En el contexto latinoamericano, la 
Comisión para América Latina y el 
Caribe (CEPAL) sostiene una pro-
yección del crecimiento del Pro-
ducto Interno Bruto moderado del 
2,9 %, también considera una pro-
yección del crecimiento económico 
para América del Sur del 2,6%, am-
bos para el 2022 (Ver Cuadro 1) y 
países como la República Dominica-
na y Panamá lideraron el crecimien-
to de la región en 2022 con un Pro-
ducto Interno Bruto (PIB) de 8,2% 
y 5,5% respectivamente, Paraguay 
(4,0%), Bolivia (3.5%), Bahamas 
(8,5%), Chile con 3,6% y Honduras 
con 3,6% entre algunas. 

Es relevante que el país, se ajus-
te al nuevo escenario internacional 
a través de la diversificación de su 
producción, atracción de inversio-
nes privadas, facilitación de las ex-
portaciones, sobre todo de las No 
Tradicionales por el efecto en la 
generación de empleo y el logro de 
un desarrollo económico y social 
sostenible, por ésta razón se consi-
dera pertinente comparar el segundo 
semestre del 2020 con el segundo 
semestre del 2021 en base a varias 
fuentes cuantitativas de instituciones 
privadas como estatales, Instituto 
Nacional de Estadísticas (INE), Mi-
nisterio de Economía y otras fuentes 
que son citadas enriquecen y com-
plementan el contenido y análisis 
de esta investigación sobre el flujo 
comercial entre el segundo semestre 
de 2020 y 2021 de la economía bo-
liviana.

1 Lagarde Christine. 2018. Crear un mejor sistema de Comercio Mundial. World Oregon, Portland mayo 14. Estados Unidos.

https://ceinaseg.com/organizacion-mundial-de-comercio-evolucion-y-perspectivas-actuales/
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Las exportaciones sumaron 5992,7 
millones de dólares en el segundo 
semestre de 2021, con un crecimien-
to de 56,8% que consolida la recupe-
ración del comercio exterior del país 
respecto a similar periodo 2020, esto 
según datos del Instituto Nacional de 
Estadística (INE) y por información 
difundida por el Ministerio de Eco-
nomía y Finanzas Públicas. Los au-
mentos en las exportaciones refuer-
zan los principales indicadores que 
consolidan en la economía boliviana 
una reactivación de la economía. 
Entre otros, el índice de crecimiento 
en combustibles y lubricantes se in-
crementó en 26,5% a 1.281 millones 
de dólares, seguido por manufactu-
ras, que registraron un aumento de 
14%, es decir 1.560,8 millones de 
dólares. Este fue el ítem de mayor 
crecimiento (Ver Cuadro 2).    

Cuadro: 1
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE: 
PROYECCIONES DE CRECIMIENTO, 2021-2022
(Variación porcentual)

  Fuente: CEPAL, Estudio Económico de América Latina y el Caribe 2022 

https://www.semana.com/economia/articulo/proyec-
ciones-de-crecimiento-del-banco-mundial-para-colom-
bia/272848/
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Asimismo, el Instituto Nacional de 
Comercio Exterior (IBCE) subra-
yó que durante el mes de enero del 
2022 los principales destinos para 
las exportaciones fueron: Brasil, 
India y Argentina; mientras que los 
principales proveedores de Bolivia 
fueron: China, Brasil y Estados Uni-
dos. El mayor superávit comercial 
se registró con India por un valor 
de 135 millones de dólares, por su 
parte el mayor déficit comercial lo 
obtuvo con China (-130 millones 
de dólares). En esa línea, se cono-
ce también que el segundo semestre 
del 2021, los principales destinos de 
las exportaciones bolivianas fueron: 
Brasil (13,8%), Argentina (8,4%), 
Japón (8,3%) e India (20,4%) (Ver 
Cuadro 3).   https://www.datasur.com/exportaciones-chinas-se-disparan-en-noviembre-con-record-de-us75-mil-millones/

Cuadro 2:
EXPORTACIONES, SEGÚN GRANDES CATEGORÍAS ECONÓMICAS (GCE REV.3), 
SEGUNDO SEMESTRE 2020 Y 2021
(En millones de dólares estadounidenses)

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022
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Cuadro 3:
EXPORTACIONES, SEGÚN PRINCIPALES PAÍSES DE DESTINO, SEGUNDO SEMESTRE 
2020 Y 2021

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

Como señalan Krugman y Obstfeld2  
“…probablemente la reflexión más 
importante de toda la economía 
internacional sea la idea de que 
existen ganancias del comercio, esto 
es, que cuando los países venden 
bienes y servicios entre ellos, se 
produce casi siempre un beneficio 
mutuo”. Después de meses de 
haberse paralizado la economía 
a nivel mundial a causa de la 
Pandemia se alcanza un dinamismo 
comercial más alto, según informe 
de la Unidad de Análisis y Estudios 
Fiscales del Ministerio de Economía 
y Finanzas Públicas la balanza 
comercial post pandemia registra 
superávits, lo cual es beneficioso 
para la economía boliviana.

Análisis del flujo comercial del Estado 
Plurinacional de  Bolivia segundo semestre 
2020- 2021 

l examinar una parte de la 
estructura del comercio ex-
terior, la cuenta corriente 

analizada es precisamente la Balan-
za Comercial, en dicha cuenta se re-
gistra el flujo de bienes entre el país 
y el exterior. Por tanto, la Balanza 
Comercial da cuenta del valor de las 
exportaciones e importaciones que 

A se contabilizan según sus valores re-
gistrados en frontera, o en su caso, 
en aduana. En muchas presentacio-
nes, es usual que se especifique en 
una cuenta separada los gastos ane-
xos a las operaciones de comercio 
exterior como embarques, transpor-
tes, seguros, etc. 

Las exportaciones son todos los bie-
nes que salen del país hacia el ex-
terior, y las importaciones son los 
flujos de bienes que entran al país 

2 Krugman Paul y Obstfeld Maurice.2006. Economía Internacional Teoría y Práctica. Segunda Edición Mc Graw-Hill p.4. Madrid – España. 742 págs..4 p.

desde el exterior. Tanto las exporta-
ciones como las importaciones pue-
den ser contabilizadas a través de 
términos de valor y también de volu-
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Gráfico: 1
BOLIVIA SALDO COMERCIAL, SEGUNDO SEMESTRE 
2020 - 2021
(En millones de dólares estadounidenses)

Para las exportaciones según grandes 
categorías económicas se verifica 
que durante el segundo semestre de 
2020 se exportó significativamente 
suministros industriales con 2253,6 
millones de dólares del total de ex-
portaciones, seguido por combusti-
bles y lubricantes, con participación 
de alrededor de 941,3 millones de 
dólares del total (Ver Gráfico 2 p.9). 
Para el segundo semestre de 2021, la 
situación cambia significativamente 
ya que se verifica que los suminis-
tros industriales se exportan en un 

valor de 3939,1 millones de dólares, 
seguido por combustibles y lubri-
cantes, con participación de alrede-
dor de 1263,3 millones de dólares 
del total exportado en 2021. El valor 
de exportación menos significativo 
según esta clasificación corresponde 
a equipos de transporte, registrando 
para el segundo semestre de 2020 
un valor de 1,7 millones de dólares 
y este decreció el segundo semestre 
de 2021 a un valor de 1.4 millones 
de dólares.

Fuente:  Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

https://blog.solistica.com/importaciones-y-exportaciones-en-tiempos-de-covid19

men. En Bolivia el comportamiento 
de flujo comercial fluctuó entorno a 
un déficit comercial antes y durante 
la pandemia y posteriormente para 
el segundo semestre del 2021 la ba-
lanza comercial adquiere superávit 
(Ver Gráfico 1).

Este cambio de un saldo negativo a 
un saldo positivo en la balanza co-
mercial se dio por el incremento en 
el valor de ventas externas de Bo-
livia. En el segundo semestre del 
2020 se exportaron artículos por 
3021,6 millones de dólares mientras 
que en la gestión 2021 se incremen-
tó a 5992,7 millones de dólares y las 
compras del exterior registraron un 
valor de 3915,7 millones de dólares 
en el segundo semestre de 2020 y en 
el segundo semestre del 2021 alcan-
zaron a 5456,9 millones de dólares 
como se ilustra en el Gráfico 1.

La balanza comercial comprendida 
como la diferencia entre exportacio-
nes e importaciones de bienes com-
prados y vendidos por el país con el 
resto del mundo, si un país vende 
más de lo que compra se registra su-
perávit comercial o déficit, en sen-
tido opuesto, haciendo un cálculo y 
una comparación de ambos espacios 
de tiempo, es decir, segundo semes-
tre 2020 y 2021 se observa un cre-
cimiento de 56,8% de un semestre a 
otro (Ver Gráfico 1).
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Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

Gráfico: 2
BOLIVIA EXPORTACIONES, SEGÚN GRANDES CATEGORÍAS ECONÓMICAS 
SEGUNDO SEMESTRE 2020 - 2021
(En millones de dólares estadounidenses)

El saldo comercial que presenta Bo-
livia, mediante un análisis compara-
tivo del segundo semestre de 2020 
y 2021, muestra que en el segundo 
semestre de ambas gestiones hubo 
un cambio gradual; es decir un cre-
cimiento en el nivel de exportacio-
nes en el segundo semestre de 2021, 
mejorando así el saldo comercial del 
segundo semestre 2021 respecto al 
saldo comercial 2020, debido a que 
existieron mejoras especialmente en 
categoría de suministros industriales 
(Ver Gráfico 3 p.10). Por tanto, Boli-
via presentó un superávit comercial 
por parte de este rubro.

Sin embargo, no ocurre lo mismo 
con los demás porque presentan dé-
ficits comerciales por bienes de capi-
tal, si bien en 2020 ya se presentaba 
un déficit, este se incrementó negati-

vamente en 2021, algo similar ocu-
rre en equipos de transporte, piezas 
y accesorios, artículos de consumo y 
bienes no especificados en otra par-
tida, que si bien presentan un saldo 
deficitario, también demuestran una 

variación negativa con tendencia a 
la alza del déficit, porque estos son 
los principales rubros de compras 
externas que tiene el país, deducien-
do que Bolivia está recuperándose 
después de la pandemia.

https://webpicking.com/bolivia-se-abre-a-otros-puertos-y-baja-su-flujo-por-arica
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Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

Gráfico: 3
BOLIVIA SALDO COMERCIAL, SEGÚN GRANDES CATEGORÍAS ECONÓMICAS 
(GCE REV.3) SEGUNDO SEMESTRE 2020 - 2021                          
(En millones de dólares estadounidenses)

https://www.boliviaenergialibre.com/hidrocarburos/bolivia-cumplira-los-contratos-de-exportacion-de-gas-al-brasil-y-argentina/

Los principales países de destino 
de exportaciones se muestran en el 

Gráfico 4 y 5, para el segundo se-
mestre de 2020 el principal país de 

destino es Brasil. Las exportaciones 
de gas natural al vecino país en 2020 
represento un 14% del total expor-
tado, seguido por Argentina al cual 
también se exporta gas natural con 
un 13%. India también participa 
con un 13%. Durante el segundo se-
mestre de 2021, esta perspectiva se 
modifica puesto que India recibe el 
21% del valor exportado, Brasil re-
cibe nuestros productos exportados 
representando un 14% del total, al 
igual que Argentina con un 8%. Se 
exporta en menor participación a los 
países Bajos, que presentan tan solo 
un 3% del total exportado.
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En el segundo semestre de 2021 las importaciones de Bolivia se incrementaron en 1541,2 millones de dólares ameri-
canos (Ver Cuadro 5 p. 22), que representa un crecimiento de 39,4% respecto al segundo semestre de 2020, semestre 
que registró un valor de importaciones de 3915,7 millones de dólares americanos.

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

Gráfico: 4
BOLIVIA EXPORTACIONES, SEGÚN PRINCIPALES PAÍSES 
DE DESTINO SEGUNDO SEMESTRE 2020
(En millones de dólares estadounidenses)

Gráfico: 5
BOLIVIA EXPORTACIONES, SEGÚN PRINCIPALES PAÍSES 
DE DESTINO
SEGUNDO SEMESTRE 2021
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En el segundo semestre de 2021 las 
categorías económicas con mayor 
participación en el rubro importa-
ciones están representadas por su-
ministros industriales, con un mon-
to importado de 1587,0 (29,1% del 
total importado) y bienes de capital 
con 794,6 (14,6%). Las importa-
ciones de combustibles y lubrican-
tes son categorías importantes por 
su crecimiento de 133,5%; seguido 
por la importación de suministros 
industriales con 35,1%, equipos de 
transporte 33,5% y bienes de capi-
tal alcanzando un 13,7% y las im-
portaciones de alimentos y bebidas 
decrecieron en 6,1%. (Ver Cuadro 
4). Todo lo anterior, nos plantea que 
las importaciones según grandes ca-
tegorías económicas tuvieron un im-
portante crecimiento en la categoría 
de combustibles y lubricantes y un 
leve crecimiento en las demás cate-
gorías.

Las importaciones como se observa 
en el Cuadro 4 (Importaciones según 
Grandes Categorías Económicas) se 
aprecia en los últimos seis meses de 
2020 que las importaciones bolivia-

Gráfico: 6
(GCE, REV. 3) SEGUNDO SEMESTRE 2020 - 2021
(Valor CIF en millones de dólares estadounidenses)

Cuadro 4:
IMPORTACIONES, SEGÚN GRANDES CATEGORÍAS ECONÓMICAS (GCE REV.3), SEGUNDO 
SEMESTRE 2020 Y 2021 (Valor CIF en millones de dólares estadounidenses)

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022 

Fuente: Elaboración propia, datos del Instituto Nacional de Estadística 2022

nas totalizaron a 3915,7 millones de 
dólares, en relación a las categorías 
económicas con mayor participación 
fueron suministros industriales (30% 

del total importado), Bienes de ca-
pital (17,8%), combustibles y lubri-
cantes (16,6%) y equipos de trans-
porte, piezas y accesorios (11,9%).
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Procedimiento de resultados  

Conclusión 

olivia presenta un flujo co-
mercial deficitario el se-
gundo semestre de 2020 y 

para el segundo semestre de 2021 
el saldo comercial adquiere superá-
vit. Comparando ambas gestiones se 
observa cambios; es decir un creci-
miento menor el 2020 y para el 2021 
existieron mejoras en rubros de ali-
mentos, bebidas, suministros indus-
triales, combustibles y lubricantes 
derivando en un superávit comercial 
por parte de estos rubros.

El déficit comercial, hasta el segun-
do semestre del 2020 es evidente 
puesto que la economía se encon-
traba aun saliendo de la pandemia. 
Las exportaciones en cuanto al valor 
de las ventas externas crecieron en 
2021 en relación al 2020, la brecha 
del saldo comercial paso de un dé-
ficit en 2020 a un superávit en 2021 
y este se dio en gran medida por el 
aumento de las exportaciones de gas 
y minerales. Según información de 
la Administración de Servicios Por-
tuarios (ASPB) la carga boliviana 
por Ilo creció un 163% en 2021 en 
relación al 2020, como efecto de la 
reactivación económica.

Al respecto, en el análisis sobre la 
ventaja comparativa y las cadenas 
globales de suministro sostenido por 
Robert J. Carbaugh en su libro Eco-
nomía Internacional señala: “… que 
durante décadas la mayoría de los 
economistas han insistido en que los 
países, de manera general, ganan en 
el libre comercio. Su optimismo se 
funda en la teoría de la ventaja com-
parativa desarrollada por David 
Ricardo. La teoría dice que si cada 
país produce lo que hace mejor y si 
permite el comercio internacional, 
todos alcanzarán menores precios 
y mayores niveles de producción, de 
ganancias y de consumo de los que 
se podrían alcanzar en aislamiento 
comercial3.  Cuando Ricardo formu-

B ló su teoría los factores más impor-
tantes de la producción no podían 
trasladarse a otras naciones. Sin 
embargo, en el mundo de hoy hay 

l flujo comercial del segundo 
semestre 2021 con relación 
al 2020 tuvo un saldo favo-

rable alcanzando una balanza co-
mercial positiva con un crecimiento 
económico positivo que permitió 
impulsar la reactivación económica. 
Se percibe una etapa de expansión 
en la economía boliviana, por la in-
formación cuantitativa que se gráfica 
e interpreta sustentado en el marco 
práctico. El flujo de mercancías del 
comercio exterior boliviano, es sig-
nificativo porque accede por puertos 
chilenos como Arica e Iquique y de 
manera singular minerales por An-
tofagasta y otra alternativa actual-
mente se concentran sobre todo las 
importaciones por  Perú – Ilo como 
una alternativa a largo plazo y cons-
tituye una oportunidad importante, 
ya que facilita la conexión del país 
con el Pacífico, dando pie a un ser-
vicio ágil que ofrece un descuento 
del 30% en los costos de operación, 
posibilitando, en definitiva, mejorar 
nuestro comercio interno, externo y 
según información de la Administra-
ción de Servicios Portuarios (ASPB) 
la carga boliviana por Ilo creció un 
163%en relación al 2020.

Bolivia por su mediterraneidad, le 
afecta los costos logísticos de servi-
cios portuarios a mercados de ultra-
mar e influye desventajosamente en 
el precio de venta y actualmente un 
factor que dificulta es la infraestruc-
tura para la carga, almacenamiento 
y despacho ágil.  Al respecto, existe 
otra opción hacia el océano Atlán-
tico: Puerto Busch a orillas del río 
Paraguay utilizando el río Paraguay 
– Paraná, a futuro como un puerto 

recursos de suma importancia – em-
pleos, tecnologías, capital e ideas 
– a menudo se desplazan alrededor 
del mundo. 

multipropósito como vía de salida 
de hierro y granos. La importación 
más significativa tiene procedencia 
China lo que hace necesariamente 
que Bolivia sea dependiente de un 
puerto con salida hacia el mar. La 
estructura de las exportaciones al se-
gundo semestre de 2021 registró un 
crecimiento de 56,8% en términos 
de valor respecto al segundo semes-
tre de 2020. 
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El desempeño 
socioeconómico del Estado 
Pobreza, Desigualdad y 
Movilidad Social en Bolivia
1996-2018
Iván Omar Velásquez Castellanos1

Docente Investigador del  IIE

La pobreza es un fenómeno 
multidimensional que com-
prende aspectos relacionados 
con las condiciones de vida 
que vulneran la dignidad de 
las personas, limitan sus dere-
chos y libertades fundamen-
tales, impiden la satisfacción 
de sus necesidades básicas e 
imposibilitan su plena integra-
ción social. La desigualdad es 
la manera asimétrica y hetero-
génea que se expresa la dis-
tribución del ingreso el acceso 
a salud y a la educación, entre 
otros. Utilizando medidas 
convencionales de estimación 
y encuestas de hogares (1996-
2018) se estiman indicadores 
del bienestar (pobreza, des-
igualdad y movilidad social). 
Finalmente, se hace una eva-
luación de estos indicadores 
en un escenario de COVID-19 
y se presenta algunas suge-
rencias de medidas de política 
pública, recomendaciones y 
consideraciones finales.

Palabras clave: Bolivia, Pobre-
za, Pobreza Multidimensional, 
Desigualdad, Movilidad Social.
Código Jel: I3, I31, I32, I38.

Poverty is a multidimensional phenomenon that includes aspects related to 
living conditions that violate people’s dignity, limit their rights and fundamen-
tal freedoms, prevent the satisfaction of their basic needs and make their full 
social integration impossible. Inequality is the asymmetric and heterogeneous 
way in which income distribution, access to health and education, among 
others, is expressed. Using conventional estimation measures and household 
surveys (1996-2018), welfare indicators (poverty, inequality and social mobility) 
are estimated. Finally, an evaluation of these indicators is made in a COVID-19 
scenario and some suggestions for public policy measures, recommendations 
and final considerations are presented.

Keywords: Bolivia, Poverty, Multidimensional Poverty, Inequality, Social Mobi-
lity.
Jel code: I3, I31, I32, I38.
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Introducción

n la actualidad, la desigual-
dad y la pobreza, su reduc-
ción y reversión; constituyen 

uno de los más importantes temas 
en la agenda política de las admi-
nistraciones gubernamentales. En 
general, está siempre presente en 
los medios de comunicación, mide 
el desempeño social de los gobier-
nos y es discutido en distintos foros 
sobre problemas globales. Por tanto, 
su superación es, sin lugar a dudas, 
un imperativo ético. No obstante, a 
pesar de los múltiples esfuerzos rea-
lizados aún existen personas que vi-
ven en condiciones inaceptables en 
América Latina en general y en Bo-
livia en particular, en especial en el 
área rural de los países y en sectores 
periurbanos en las ciudades.

La hipótesis de que la pobreza y la 
desigualdad impactan negativamen-
te sobre la democracia son expuestas 
ampliamente por la literatura. En va-
rias investigaciones sobre democra-
cia se ha resaltado el hecho que me-
nores niveles de pobreza y pequeñas 
brechas de desigualdad en la po-
blación crean mejores condiciones 
para el desarrollo de una democracia 
sana y vigorosa (Barro, 1997; Bollen 
y Jackman, 1985; Cutwright, 1963; 
Huntington, 1984; Krishna, 2008; 
Lipset, 1963, 1994; Lipset, Seong 
y Torres, 1993; Londregan y Poole, 
1996; Posner, 1997; Przeworski et 
al., 2000; Rueschemeyer, Stephens 
y Stephens (1992); Winham, 1970).

Para Krishna (2008), diferentes es-
tudios han llegado comúnmente a la 
misma conclusión: las personas que 
viven en situación de pobreza brin-
dan condiciones más complejas para 
la consolidación de la democracia 
que las personas más acomodadas. 
La pobreza y la desigualdad son fac-
tores detonantes de la conflictividad 
e inestabilidad. Por lo tanto, no se 
espera que la democracia se afiance 

E hasta que la gente mejore su bien-
estar se haga más adinerada o bien, 
que la clase media sea una parte sus-
tancial de la estratificación social. 
Además, Przeworski et al. (2000) 
afirman que la pobreza genera con-
diciones para que sistemas autorita-
rios y dictatoriales se apuntalen, es 
decir, la pobreza reta el buen funcio-
namiento de los sistemas democrá-
ticos.

Bolivia ha venido arrastrando por 
décadas varios problemas estruc-
turales que difícilmente ha podido 
resolver, entre ellos los relacionados 
a la desigualdad y la pobreza, pero 
esta situación genera nuevos retos 
para la política pública:

a) En términos conceptuales, implica repensar, las formas como 
hasta ahora se ha entendido la pobreza en Bolivia, más allá de los 
enfoques monetarios dominantes; 

b) sobre la medición, es necesario construir métodos más cualitativos, 
vinculados con la realidad que se intenta aprehender, dando 
cuenta, por un lado, del carácter multidimensional de la pobreza, 
y por el otro, de la necesaria desagregación de la información 
para dar cuenta de las realidades locales a nivel sub-nacional que 
tienden a esconderse tras indicadores nacionales; y 

c) en el campo de las políticas públicas, es cada vez más apremiante 
avanzar en el diseño e implementación de programas integrales 
que se centren en las personas y que contribuyan efectivamente 
a mejorar sus condiciones de vida, bienestar y a reducir sus 
vulnerabilidades.

d) Generar políticas de distribución del ingreso más eficaces para 
la reducción de las inequidades, va más allá de las transferencias 
condicionadas y de los bonos e implica también programas de 
generación de empleo digno e ingreso y su generación.

e) Bolivia es un país en donde la informalidad es lo formal de la 
actividad económica, más del 65 por ciento de esa actividad es 
informal en Bolivia reside en el sector terciario y de servicios de 
la economía y las personas generan ingresos diarios y gran parte 
vive en condiciones de pobreza. No solamente la política pública 
implica el formalizarlos sino también empoderarlos y otorgarles 
las condiciones para que puedan mejorar la generación de sus 
ingresos.      

En la última década, sobre la base 
de los aportes y las críticas a los en-
foques tradicionales de medición de 
pobreza, tales como la Línea de Po-
breza (LP) con encuestas de hogares 

y las Necesidades Básicas Insatisfe-
chas (NBI) con censos de población, 
se han registrado interesantes avan-
ces conceptuales y metodológicos 
en el desarrollo de la nueva forma 
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de medir y mirar a la pobreza. En tal 
sentido, se han propuesto diversas 
alternativas para incorporar dimen-
siones relevantes en el estudio de la 
pobreza que no se habían considera-
do en el pasado, tales como la cali-
dad del empleo, el empoderamiento, 
los derechos humanos, variables del 
bienestar, la seguridad física, entre 
otras (OPHI, 2008; Centro Lyra/
OPHI, 2015) que denotan un esfuer-
zo por captar las múltiples dimen-
siones que definen la pobreza.

Las investigaciones de Amartya Sen 
(1980, 1985a, 1985b, 1987, 1992, 
1993) se han convertido en litera-
tura indispensable para analizar el 
fenómeno de la pobreza. Para Sen 
(2000), la pobreza se define como: 
la privación de capacidades bási-
cas y no sólo como una renta baja. 
Tal privación puede expresarse en 
una mortalidad prematura, un gra-
do significativo de desnutrición, un 
elevado nivel de analfabetismo y 
otros fracasos. Por tanto, la pobre-
za representa un obstáculo para que 
las personas sean o alcancen aquello 
que tienen razones para valorar. La 
introducción de las dimensiones so-
cial y humanitaria en la economía es 
su principal aporte a la comunidad 
académica y su trabajo en este cam-
po le hizo merecedor del premio No-
bel de Economía en 1998. Por ello 
el profesor Sen ha ganado gran re-
conocimiento gracias a sus estudios 
sobre la ética, el desarrollo, la eco-
nomía del bienestar y la redefinición 
de términos claves para abordar la 
problemática de la inequidad social. 

Asimismo, sus investigaciones han 
sido el punto de partida para el tra-
tamiento de distintos enfoques mul-
tidimensionales para la medición de 
la pobreza. Los cuales han contri-
buido, adicionalmente, al análisis de 
las peculiaridades de la pobreza, los 
indicadores y umbrales utilizados, la 

manera de identificar a las personas 
en pobreza y las medidas utilizadas 
para dar cuenta de esta problemática 
social.

El programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) y la Ini-
ciativa de Oxford sobre la Pobreza 
y el Desarrollo Humano (OPHI, por 
sus siglas en inglés) y apuntan en 
simultáneo hacia dos aspectos fun-
damentales: por un lado, a reconocer 
la pobreza como una forma de “pri-
vación social” (en contraposición 
a la visión de “privación fisiológi-
ca”) (Shaffer, 2008) y, por el otro, 
su comprensión como un fenómeno 
“multidimensional” en tanto, “…no 
es sólo una cuestión de ingresos y 
para medirla, es necesario tomar en 
cuenta otras variables…” (OPHI, 
2008: 1).

Lo anteriormente mencionado ex-
presa que las distintas concepciones 
sobre la medición de la pobreza lle-
van implícito un contenido en tér-
minos de las políticas públicas que 
requieren para su abordaje como 
problema público. En la medida en 
que se identifiquen claramente las 
diferentes dimensiones que prioriza 
una perspectiva es posible compren-
der los énfasis entre causas y conse-
cuencias durante las distintas fases 
del ciclo de las políticas diseñadas 
e implementadas para superar la po-
breza.

Por tal motivo, esta investigación se 
aproxima al debate sobre la pobreza 
y la desigualdad a partir de los con-
ceptos, las medidas y de cómo éstos 
tienen implicaciones en los procesos 
de formación de las políticas públi-
cas. Se asume como perspectiva de 
análisis la propuesta conceptual y 
metodológica del enfoque de capa-
cidades para el estudio de la pobreza 
y la desigualdad desde un plano es-
trictamente teórico, lo cual implica 
un proceso de sistematización de los 
principales aportes y límites del en-
foque a la compresión de los avan-
ces y retrocesos que tuvo Bolivia no 
simplemente desde la cuantificación 
sino, desde las orientaciones de po-
líticas públicas que de su contenido 
como categoría conceptual se des-
prenden.

Para ello se ha dividido el conteni-
do de este ensayo en cinco seccio-
nes, además de esta introducción. 
La segunda destinada a mostrar los 
indicadores de pobreza 1996-2018, 
como antecedente para la compren-
sión de las propuestas más recientes, 
la desigualdad y la movilidad social. 
Una tercera sección está orientada a 
evaluar el impacto de la pandemia 
del Covid-19 y la pobreza en Boli-
via. La cuarta y quinta parte cierra 
con unas reflexiones finales y reco-
mendaciones sobre los temas trata-
dos.

La pobreza multidimensional en Bolivia: 
Todavía es obstinadamente difícil de reducir

nivel teórico y empírico 
existe un creciente consenso 
respecto de las limitaciones 

de las medidas de pobreza moneta-
ria como único indicador. Por tanto, 
la pobreza es un fenómeno multidi-
mensional que comprende aspectos 
relacionados con las condiciones 
de vida que vulneran la dignidad de 
las personas, limitan sus derechos y 

A libertades fundamentales, impiden 
la satisfacción de sus necesidades 
básicas e imposibilitan su plena in-
tegración social. La definición con-
vencional de pobreza sugiere que 
se expresa como la falta de dinero. 
Sin embargo, las personas que están 
por debajo de la línea de la pobreza 
consideran que su experiencia de la 
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pobreza es mucho más amplia que la 
carencia de ingresos2. 

Una persona que es pobre puede su-
frir múltiples desventajas al mismo 
tiempo – por ejemplo, puede tener 
una mala salud o estar desnutrida, 
puede carecer de agua limpia o elec-
tricidad, tener un trabajo precario 
o tener muy poca educación. En-
focarse en un solo factor, tal como 
el ingreso, no es suficiente para 
capturar la verdadera realidad de 
la pobreza (Multidimensional Po-
verty peer Network, MPPN, 2019; 
Oxford Poverty & Human Develo-
pment Initiative, OPHI, 20193). Por 
tanto, las medidas multidimensiona-
les permiten ver cuántas carencias 

2 Importante mencionar, sin embargo, que la pobreza monetaria es indiscutiblemente importante, revelando la falta de dominio sobre los recursos y falta de libertad 
para elegir. El tema central aquí es que no es un indicador suficiente y se necesitan otras variables de análisis para tener diferentes miradas sobre la privación 
persistente del bienestar (Pobreza).

3 https://mppn.org/es/pobreza-multidimensional/que-es-el-ipm/ consultado el 20 de marzo del 2022; https://ophi.org.uk/ consultado el 20 de marzo del 2022.

Tabla: 1  BOLIVIA: INDICADORES DEL BIENESTAR (1996-2018)

experimentan los hogares al mismo 
tiempo. En un vistazo, las medidas 
presentan una visión integrada de 
situaciones. También, se puede exa-
minar situaciones específicas por 
grupos poblacionales, o carencias, 
para ver en detalle la situación de 
distintas comunidades. 

La medición multidimensional es 
rigurosa, fácil de usar, flexible, y 
adaptable a contextos. El Índice de 
Pobreza Multidimensional – Global 
(IPM Global) es una medición de 
la pobreza que refleja las múltiples 
carencias que enfrentan las personas 
pobres al mismo tiempo en áreas 
como educación, salud, entre otros. 

El IPM refleja tanto la incidencia 
de la pobreza multidimensional 
(la proporción de personas en una 
población que son pobres multidi-
mensionales), y su intensidad (el 
número promedio de carencias que 
cada persona pobre experimenta al 
mismo tiempo). Se puede utilizar 
para crear una imagen completa de 
las personas que viven en la pobre-
za, y permite hacer comparaciones 
tanto entre los países, las regiones y 
el mundo, y dentro de los países por 
grupo étnico, la ubicación urbana / 
rural, así como otras características 
de los hogares y de la comunidad 
(Velásquez, 2019).

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (Encuesta Nacional de Empleo, noviembre 1996 y 1997; Encuesta de Hogares –
 Programa Medición de Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de
 Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración:  Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 
Notas: Incidencia de la pobreza Monetaria: Número de personas pobres expresado como porcentaje del total de la población en un determinado  
 año. Se define como “pobres” a aquellas personas que pertenecen a hogares cuyo consumo per cápita, en un período determinado, es  
 inferior al valor de la línea de pobreza. La línea de pobreza es el equivalente monetario del costo de una canasta básica de bienes y  
 servicios  por persona por período de tiempo (generalmente, quincena o mes). La incidencia de la pobreza se calcula mediante   
 el Índice de Foster-Greer-Thorbecke (FGT).
 Pobreza Multidimensional: Medición según la metodología Alkire – Foster.
 Desigualdad: Medición en base a indicadores convencionales de equidad.
 Movilidad Social: Medición según la metodología Dang et. al. (2014).
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Así, la medición multidimensional 
(OPHI, 2019) caracteriza a la pobla-
ción que acumula mayores desven-
tajas, además de exponer la situación 
en la que se encuentran respecto de 
las diferentes dimensiones de la po-
breza. Por ello, esta medición genera 
elementos útiles para el análisis y la 
evaluación de las políticas públicas, 
dirigidas a establecer las áreas en las 
que es necesario centrar los esfuer-
zos institucionales. Los resultados 
de la medición se encuentran en la 
Tabla 1, y revelan la importancia 
de reforzar e innovar estrategias de 
política pública que combatan el fla-
gelo de la pobreza, ya que casi un 
tercio de la población del país se 
encontraba en situación de pobreza 
multidimensional entre el 2014 y 
2018. 

Aún más, uno de cada diez boli-
vianos padece pobreza extrema y 
definitivamente el fenómeno de la 
pobreza es un problema principal-
mente rural que urbano. Se destaca 
también que la bonanza y el efecto 
distributivo de los ingresos vía me-
joras salariales, incrementos al sa-
lario mínimo vital y transferencias 
condicionadas en época de bonanza 
redujeron interesantemente los indi-
cadores de pobreza y en algo los de 
desigualdad. 

Ahora bien, preocupa el contexto 
y la fragilidad de la economía ante 
un escenario de la pandemia por el 
COVID-19, de recesión y baja en el 
precio de los recursos naturales no 

renovables que Bolivia exporta (mi-
nerales y gas básicamente) en el pe-
riodo ex-post a la bonanza los indi-
cadores se han mantenido constantes 
y ante la renovación de la forma del 
contrato de venta de gas al Brasil, la 
fragilidad de la economía Argentina, 
mercados importantes de destino del 
gas y la caída de los precios de los 
minerales en el mediano plazo se 
presume un contexto de contracción 
y desaceleración económica que 
afectaría a los ingresos de exporta-
ción y los avances en reducción de 
pobreza y reversión de la desigual-
dad podrían verse comprometidos 
ya que estas variables son dinámicas 
y se han mantenido cuasi constantes 
entre el 2014 y el 2018.        

Gráfico: 1  
INCIDENCIA DE LA POBREZA MULTIMENSIONAL EN BOLIVIA (1996-2018)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (Encuesta Nacional de Empleo, noviembre 1996 y 1997; Encuesta de Hogares – Programa Medición de 
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 
Notas:  Para el cálculo de pobreza multidimensional se consideran cinco dimensiones: acceso a la educación, cobertura de 
 salud, seguridad social de largo plazo, vivienda adecuada y acceso a servicios básicos.
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En el periodo Ex Ante a la Bonanza 
más del 50 por ciento de la pobla-
ción se encontraba en el umbral de 
la pobreza multidimensional en el 
2000 el 65 por ciento (Gráfico 1), la 
cifra más alta de este periodo quizás 
dos factores influyeron predominan-
temente nos encontrábamos en una 
fase del ciclo recesiva entre 1999 y 
el 2002, la desaceleración por efecto 
de factores externos influyó nega-
tivamente en la distribución del in-
greso y también en indicadores del 
bienestar (salud, educación, pobreza 
y equidad entre otros), esa desace-
leración fue producto de la crisis de 
países vecinos pero también hubo 
factores internos que influyeron en 
su momento como las crisis socia-
les. Entre 1999 y el 2000 la pobre-
za multidimensional se incrementó 
en 6 puntos porcentuales debido al 
deterioro en las cinco dimensiones 
del indicador, en este periodo el de-
terioro de los ingresos de quienes 
se encontraban trabajando en las 
actividades económicas que fueron 
influenciadas con mayor intensidad 
por los shocks internos y externos 
no permitieron mejorar indicadores 
como salud y educación. El acceso 
a servicios básicos, vivienda y se-
guridad social de largo plazo se vio 
comprometido por qué gran porcen-
taje de la población no disponía de 
recursos suficientes para sobrevi-
vencia al no poseer una fuente de 
trabajo estable.

Entre 1999 y el 2002 la desacelera-
ción y la crisis afectaron de manera 
diferenciada a los hogares según su 
nivel de ingresos, empleo y niveles 
de calificación. El mercado de tra-
bajo constituye la principal fuente 
para la obtención de ingresos para 
la reproducción de las condiciones 
de vida en el hogar, con lo cual es 
posible afirmar que el perfil ocupa-
cional permite asociar los determi-
nantes de la pobreza. La evolución 

(involución) de la pobreza multidi-
mensional en el periodo ex ante de 
la bonanza puede correlacionarse 
con variables del bienestar como: 
número de promedio de personas en 
el hogar, desempleo abierto, años de 
escolaridad y salud del jefe del ho-
gar.

En el periodo de bonanza no se pue-
de negar los interesantes avances en 
los indicadores de bienestar debido 
al favorable contexto externo y el 
efecto distributivo de los ingresos 
del gas y los minerales que se encon-
traban en un contexto de precios in-
ternacionales elevados que incidían 
en la acumulación y distribución de 
la renta, asimismo las remesas influ-
yeron para que las familias, muchas 
de ellas pobres, mejoren su ingreso 
e inviertan en estructuras residencia-
les, los bonos y/o transferencias con-
dicionadas a los vulnerables (niños, 
mujeres embarazadas y ancianos) 
que junto con las mejoras salariales 
determinaron avances sustanciales 
pero no suficientes en materia de 
pobreza y desigualdad. En este pe-
riodo de bonanza (2006-2013) la 
pobreza mutidimensional se reduce 
en 18 puntos porcentuales con res-
pecto al 2006 llegando a representar 
en el 2013 que el 32 por ciento de la 
población se encuentra en el umbral 
de la multidimensionalidad de la po-
breza.

En el 2006 el 50 por ciento de la 
población se encontraba en el um-
bral de la pobreza multidimensio-
nal (Gráfico 1) destacándose que el 
acceso a la educación y su calidad, 
en especial de la gente de escasos 
recursos no permitió avances en de-
sarrollo humano, aunque los avan-
ces más interesantes fueron en in-
fraestructura educativa. Asimismo, 
la cobertura de salud todavía siguió 
siendo un problema, por un lado no 
todos los bolivianos pueden acce-

der a los servicios en salud, la gente 
pobre no puede pagar servicios de 
especialidad y la calidad también se 
presenta como problema. El amplio 
sector informal de la economía bo-
liviana, determinó que no todos los 
bolivianos accedan a la seguridad 
social de largo plazo, lo cual tam-
bién es un factor que influyó en los 
resultados del indicador, también el 
acceso a una vivienda adecuada y 
acceso a servicios básicos, son pro-
blemas que afectan a los bolivianos 
por las inequidades que se presentan, 
que disminuyen el nivel del indica-
dor debido a que primero no todos 
los bolivianos cuentan con vivienda 
propia, asimismo las características 
de las viviendas en especial la de 
las del área rural y la de las periferia 
en las ciudades son precarias y no 
están interconectadas a alcantarilla-
do ni servicios básicos; finalmente 
en lo que respecta a la estructura 
de propiedad sobre las estructuras 
residenciales está compuesta de la 
siguiente manera: primero la mayo-
ría de la población no es propietaria 
de ese activo, segundo la forma de 
arrendamiento para los no propieta-
rios es alquiler o anticresis, tercero 
el hacinamiento, el difícil acceso a 
los servicios básicos, la precariedad 
y los inadecuados materiales forman 
parte de las características de la vi-
vienda en especial de la gente pobre.

El periodo ex-post de la bonanza 
(2014-2018), es caracterizado por 
una desaceleración del ciclo eco-
nómico boliviano debido a que los 
precios del gas y de los minerales 
descendieron, consecuentemen-
te la renta nacional disminuyo y la 
economía se enfrentó a déficits co-
merciales tanto en cuenta corriente 
como en cuenta capital de la balan-
za de pagos, por lo que la pobreza 
multidimensional se mantuvo como 
indicador constante y estática en el 
2014 alcanzó al 31 por ciento de la 
población y el 2018 representó el 30 
por ciento de la población, alrededor 
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Gráfico: 2  BOLIVIA: INCIDENCIA DE LA POBREZA MODERADA Y POBREZA EXTREMA (1996-2018)4 

de 3.456.300 bolivianos se encuen-
tran en el umbral de la pobreza muti-
dimensional. Ante la desaceleración 
del ciclo económico, la disminución 
de la renta por exportación de ma-

terias primas, se prevé una restric-
ción presupuestaria que limitaría y 
perjudicaría avances en reducción 
de pobreza multidimensional, por 
lo que en el mediano plazo la situa-

Incidencia de la pobreza monetaria moderada y extrema (1996-2018)

efinitivamente, la reducción 
de la pobreza y la reversión 
de la desigualdad debe ser 

política de estado de cualquier ad-
ministración gubernamental. Sin 
embargo, la evidencia empírica en 
los últimos años ha demostrado que, 
el bienestar de la población urbana 
pero especialmente el de la pobla-
ción rural en varios países latinoa-
mericanos, no ha mejorado como se 
hubiese esperado dado el ciclo de 
expansión y de bonanza.

La incidencia de la pobreza (Gráfi-
co 2) representa la proporción de la 
población que tiene un ingreso por 
debajo del estándar representado por 
la línea de la pobreza. La pobreza 

D

ción es incierta en lo que respecta a 
este indicador, hay que considerar 
también los efectos negativos del 
COVID que agravaron la situación 
económica. 

entre 1996 y el 2006 en el periodo 
ex ante a la bonanza alcanzaba al 65 
por ciento de la población en 1996 y 
60 por ciento el 2006, la reducción 
de la pobreza moderada fue de sola-
mente 5 puntos porcentuales en una 
década. Para el caso de la pobreza 
extrema en 1996, el 41 por ciento 
de la población eran considerados 
como pobres extremos para el 2006, 
esta cifra era del 38 por ciento re-
gistrándose una reducción en una 
década solamente de 3 puntos por-
centuales y en general la reducción 
de la pobreza moderada y extrema 
fue muy leve. 

Entre 1985 y 1995 la reducción de 
la pobreza se debía al aumento del 

empleo, del nivel del ingreso por 
habitante y la estabilidad de precios 
que en general configuraban una co-
herente gestión macroeconómica. 
Pese a la caída del producto en 1999 
y la desaceleración de la economía 
en el 2001, entre 1996 y el 2006 
aparentemente la leve reducción de 
la pobreza moderada y extrema se 
debió a las reformas institucionales 
emprendidas en Bolivia de primera 
y segunda generación, el moderado 
crecimiento económico, las trans-
formaciones del mercado de trabajo 
y la recuperación de los niveles de 
gasto social en salud y educación, 
sin embargo esta reducción se da en 
mayor intensidad en el ámbito urba-
no con respecto al rural.

4 Nota: En sentido metodológico el gráfico que se presenta es netamente ilustrativo toda vez que intenta mostrar los ascensos y descensos en la incidencia de la 
pobreza moderada y extrema, pero vale aclarar que los datos no son comparables de un año a otro ya que las encuestas de hogares difieren metodológica y 
muestralmente de un año a otro.  

Fuente:	 Instituto	 Nacional	 de	 Estadística	 (Encuesta	 Nacional	 de	 Empleo,	 noviembre	 1996	 y	 1997;	 Encuesta	 de	 Hogares	 –	 Programa	 Medición	 de	
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 
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La pobreza entre el 2006 y el 2013 
(Grafico 2) en el periodo de bonanza 
alcanzaba al 60 por ciento de la po-
blación en el 2006 y 39 por ciento el 
2016 la reducción de la pobreza mo-
derada fue de -21 puntos porcentua-
les en una década. Para el caso de la 
pobreza extrema en el 2006 el 38 por 
ciento de la población eran conside-
rados como pobres extremos para el 
2016 esta cifra era del 19 por ciento 
registrándose una reducción en una 
década de -19 puntos porcentuales, 
por lo que se puede concluir que la 
reducción de la pobreza moderada 
y extrema en la bonanza de materia 
primas fue importante y significa-
tiva. Cabe hacer notar que la tra-
yectoria de la pobreza moderada y 
extrema siguió la misma tendencia, 
aunque con valores relativos y abso-
lutos diferentes en magnitud. Cier-
tamente la bonanza trajo consigo un 
avance sustancial en términos de re-
ducción de pobreza moderada pero 

más significativamente extrema, 
debido primero al crecimiento de la 
economía y su efecto distribución, 
mejora del ingreso salarial, aumento 
del empleo, sostenidos aumentos del 
salario mínimo vital, transferencias 
condicionadas, e incremento de las 
remesas de migrantes bolivianos en 
el exterior.

Para Wanderley y Vera Cossio 
(2017) la política de incremento del 
salario base y la expansión de las 
ocupaciones en el sector de servi-
cios, principalmente de las menos 
calificadas en un contexto de boom 
económico, explican en gran medida 
una nueva dinámica de los ingresos 
laborales en comparación con el pe-
riodo anterior a 2005. Finalmente, 
en el periodo Ex post a la bonanza el 
porcentaje de personas que viven por 
debajo de la línea de pobreza mode-
rada se mantuvo sin cambios y es-

tática entre el 2013 y 2018 (Gráfico 
2) representó al 39 por ciento de la 
población, en términos de la pobreza 
extrema entre el 19 y 18 por ciento 
de la población es indigente. Apa-
rentemente la reducción de la pobre-
za moderada y extrema se mantuvo 
estática y sin cambios significativos, 
en el periodo ex post a la bonanza, 
considerando que los precios inter-
nacionales de las materia primas gas 
y minerales se encuentran a la baja 
y los dos mercados de destino de 
las exportaciones de gas reducirán 
los volúmenes de compra como es 
el caso de Argentina y con Brasil se 
viene una renegociación de contra-
tos, en el mediano plazo cuáles serán 
las perspectivas de la reducción en 
pobreza de Bolivia?, ciertamente el 
escenario es incierto, toda vez que 
los avances en reducción de pobreza 
tuvieron su origen y explicación en 
la bonanza.       
 

Pobreza monetaria por área geográfica a nivel urbano y rural

xiste la tendencia en afirmar 
que la pobreza en los centros 
urbanos tiende a reducirse 

con mayor intensidad que en el área 

E rural, en Bolivia esta no es la excep-
ción, en el 2018 la pobreza modera-
da urbana alcanzo al 27 por ciento de 
la población a nivel rural al 54 por 

ciento y la pobreza extrema urbana 
fue del 8 por ciento mientras que a 
nivel rural fue del 34 por ciento. 

Gráfico: 3  BOLIVIA: POBREZA POR ÁREA GEOGRÁFICA A NIVEL URBANO Y RURAL (1996-2018)

Fuente:	 Instituto	 Nacional	 de	 Estadística	 (Encuesta	 Nacional	 de	 Empleo,	 noviembre	 1996	 y	 1997;	 Encuesta	 de	 Hogares	 –	 Programa	 Medición	 de	
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 
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Si se analiza el nivel de concentra-
ción de la pobreza en Bolivia a nivel 
urbano y rural se puede mencionar 
que, la pobreza moderada urbana 
disminuyó de 52 por ciento en 1996 
a 50 por ciento al 2006 en el perío-
do ex ante a la bonanza es decir, que 
solamente -2 puntos porcentuales se 
redujeron en aproximadamente una 
década (1996-2006), en el período 
de bonanza la pobreza moderada ur-
bana entre el 2006 y el 2013 (Grá-
fico 3) cayó del 50 por ciento en el 
2006 al 29 por ciento en el 2013, -21 
puntos porcentuales con respecto al 
inicio del boom de materia primas y 
si comparamos entre 1996 y el 2016 
la pobreza moderada urbana se redu-
jo en -22 por ciento. A nivel rural la 
pobreza moderada rural en el perio-
do ex ante a la bonanza representaba 
el 84 por ciento de la población, para 
el 2006 el 76 por ciento de la pobla-
ción rural vivían en condiciones de 
pobreza moderada, la reducción fue 
de -8 puntos porcentuales, mientras 
que en el periodo de la bonanza esa 
reducción se duplicó   -16 por ciento 
del 2013 (60 por ciento) con respec-
to al 2006 (76 por ciento). 

Ciertamente la intensidad y seve-
ridad de la pobreza es mayor en el 
mundo rural con respecto al urbano, 
pero paradójicamente los esfuerzos 
de la disminución de la pobreza mo-
derada se dan con mayor intensidad 
en el área urbana con respecto al 
área rural. Si analizamos la pobreza 
extrema en 1996 el 24 por ciento de 
la población vivía por debajo de la 
línea de la pobreza extrema para el 
2006 solamente se había reducido en 
–1 por ciento (23 por ciento, 2006), 
para el 2013 la pobreza extrema en 
el área urbana se redujo al 9 por 
ciento de la población (-15 por cien-
to de disminución). 

En el área rural la pobreza extrema 
se redujo con mayor intensidad en 
1996 el 68 por ciento de la población, 
en el área rural vivía por debajo de la 

línea de la pobreza extrema, para la 
época de bonanza en el 2013 las per-
sonas que vivían debajo de la línea 
de la pobreza extrema representaban 
el 39 por ciento de la población rural 
registrándose una reducción del -29 
por ciento, la evidencia empírica y la 
comunidad académica han sugerido 
que la pobreza en Bolivia es exten-

dida, amplia y severa, especialmente 
en áreas rurales donde la extrema 
pobreza prevalece y en donde tiene 
un rostro campesino e indígena, la 
reducción de la pobreza extrema en 
el mundo rural es un avance intere-
sante y significativo en la lucha por 
la reducción de pobreza en Bolivia. 

El nivel de la desigualdad en Bolivia (1996-2018)

a desigualdad social, co-
nocida también como des-
igualdad económica, es un 

problema socioeconómico producto 
de la mala distribución de la renta 
y/o ingreso en el área social. La des-
igualdad social se presenta en paí-
ses no desarrollados como Bolivia, 
pero también se presenta en países 
con niveles altos de desarrollo, en 
ambos casos puede ser producto de 
la falta de educación, del acceso a 
variables del bienestar, infraestruc-
tura, o debido a la ausencia a mejo-
res oportunidades en el mercado de 
trabajo y también por la dificultad de 
acceso a los bienes culturales o a los 
servicios sanitarios o a la educación 
que por lo general afecta a un con-
junto importante de la población. La 
desigualdad social también genera 
otros tipos de desigualdades como la 
desigualdad de género, desigualdad 
racial, desigualdad regional, entre 
otros.

En Bolivia, la desigualdad afecta al 
universo de la población, es un fe-
nómeno nacional relacionado con 

L el acceso a oportunidades. Los al-
tos niveles persistentes de desigual-
dad tienen un efecto negativo en las 
perspectivas de crecimiento econó-
mico y están asociados con formas 
de exclusión económica (Justin, Lit-
chfield y Whitehead, 2003). Eviden-
cia empírica ha demostrado que paí-
ses con altos niveles de desigualdad 
como Bolivia presentan bajos nive-
les de crecimiento (Datt y Ravallion, 
1992 y Kanbur y Lustig, 1999). 
Asimismo, los altos niveles de des-
igualdad impiden la cohesión social 
y aumentan el conflicto social y po-
lítico. Esto eventualmente creará 
inseguridad y desconfianza entre los 
agentes económicos, lo cual es un 
riesgo para el crecimiento económi-
co y el desarrollo (Justin, Litchfield 
y Whitehead, 2003). El coeficiente 
de Gini es uno de los indicadores 
más comunes utilizados para medir 
la desigualdad de ingresos, que se 
encuentra entre 0 (igualdad perfec-
ta) y 1 (desigualdad perfecta), pero 
generalmente oscila entre 0.3 y 0.5 
para gastos o ingresos per cápita.

https://www.noticiasfides.com/nacional/sociedad/cuarentena-en-la-pobreza-la-realidad-de-paises-de-la-region-fren-
te-al-coronavirus-404073
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A nivel latinoamericano, Bolivia 
ha sido uno de los países con ma-
yor desigualdad en la región, sin 
embargo, la desigualdad vertical5 
(Grafico 4) se ha reducido de mane-
ra significativa en los últimos años 
en especial en el periodo de bonan-
za entre el 2006 y el 2013. La nue-
va Constitución Política del Estado 
(CPE) promulgada el 7 de febrero 
de 2009 en su Artículo 5, reconoce 
36 naciones o pueblos indígenas en 
el país, sin embargo, los más impor-
tantes son los quechuas y aymaras 
que sumando ambos representan un 
56 por ciento de la población, por 
lo que Bolivia se constituye en una 
sociedad multiétnica. Por ello, Boli-
via es también uno de los países con 
mayor porcentaje de población indí-
gena en América Latina, de acuerdo 
con el Censo Nacional de Población 
y Vivienda (CNPV) del 2012, él 62 
por ciento del total de la población 
de 15 años o más se reconoce como 
miembro de alguno de los llamados 
pueblos originarios: 30.8 por cien-
to como quechua, 25.2 por ciento 
como aymará y 6 por ciento como 
guaraní, chiquitano, mojeño u otro 
y las medidas de desigualdad verti-
cal pueden ocultar disparidades im-
portantes que sobreviven a nivel de 
grupo; especialmente cuando existe 
una historia de discriminación y des-
igualdades horizontales entre grupos 
indígenas y no indígenas en las es-
feras políticas, económicas, sociales 
y culturales. También es un país con 
carencias fuertes y duraderas de gé-
nero; donde las mujeres indígenas 
tienen aún menos oportunidades de 
educación y empleo que sus contra-
partes (Barron, 2008).

En Bolivia el análisis de la des-
igualdad se centra en la distribución 
de la renta y se utiliza como varia-
ble proxi el coeficiente gini, pese a 
ello existen algunos autores que han 
abordado el tema desde la perspec-
tiva horizontal de la desigualdad. 
Molina (2016), analiza las des-

5 Medida por el ingreso y la distribución de activos entre individuos.

igualdades horizontales en Bolivia 
haciendo uso de datos provenientes 
de las Encuestas de Hogares y de las 
Encuestas Nacionales de Demogra-
fía y Salud (ENDSA) para el período 
2000- 2013, mostró que la evolución 
de la desigualdad no solamente a 
través del ingreso sino también en 
variables como educación, salud y el 
mercado de trabajo. Ello es eviden-
te toda vez que la desigualdad pri-
mariamente es del ingreso, pero se 
refleja en otras esferas como la edu-
cación en donde existen asimetrías 
de acceso y calidad educativa, en el 
caso en salud las heterogeneidades 
se dan con respecto a la cobertura 
del servicio tanto en áreas urbanas, 
pero más aún en el área rural.
   
Ernst e Isidoro (2008), analizan la 
desigualdad vertical y horizontal, 
considerando raza, clase y género, y 
presentan una sección especial para 
el estudio del caso boliviano en base 
a datos de la primera década de los 
años 2000, los cuales prueban una 
importante exclusión de los grupos 
indígenas respecto a educación, sa-
lud, infraestructura y cifras para me-
dir la pobreza y más marcadas en el 
caso de este sector de la población, 
acompañadas de discriminación en 
el mercado laboral. Por otro lado, 
a pesar de no mencionar de mane-
ra explícita la horizontalidad, hay 
trabajos (Valenzuela, 2004) que se 
enfocan en mostrar las diferencias 
existentes entre quienes se reco-
nocen como indígenas en el país y 
quienes no pertenecen a este grupo. 
Valenzuela (2004) resalta que las 
brechas en términos de pobreza, dis-

tribución del ingreso y capital social, 
evidenciando que la condición de 
indígena en Bolivia puede generar 
limitaciones en diferentes aspectos 
como el acceso a salud y educación.

Respecto a las desigualdades de gé-
nero, (Contreras y Gallegos, 2007), 
estudian la distribución de la renta 
en 13 países latinoamericanos en los 
que se incluye a Bolivia. Encuen-
tran que entre finales del siglo XX y 
principios del 2000 todos los países 
(en promedio), presentan una brecha 
por género en ingresos laborales que 
se reduce en valor absoluto al pasar 
el tiempo. Asimismo, la educación 
se perfila como la variable más im-
portante detrás de la desigualdad en 
la región. Algunas investigaciones 
(Wanderley y Vera, 2017), también 
se enfocan en la evolución de las 
desigualdades salariales entre hom-
bres y mujeres a lo largo de una dé-
cada (de 2005 a 2015), espacio en el 
cual la brecha salarial entre ambos 
grupos disminuye para todos los ni-
veles de formación académica. Sin 
embargo, las brechas no llegan a ce-
rrarse y la diferencia y heterogenei-
dad salarial continúa siendo un pro-
blema entre hombres y mujeres en 
Bolivia. En lo que se refiere a la des-
igualdad vertical a partir de las en-
cuestas de hogares se midió la des-
igualdad a partir del coeficiente Gini 
entre 1996 al 2018 dividimos los 22 
años en tres momentos de tiempo: 
el primer periodo corresponde al ex 
ante a la bonanza (1996-2005), el 
segundo periodo es el de bonanza 
(2006-2013) y el tercer periodo es 
el ex post a la bonanza (2014-2018). 
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En el periodo ex ante a la bonanza 
la desigualdad del ingreso, medida 
por el coeficiente gini fue elevada 
respecto a estándares internaciona-
les 0.59 para 1996 y este nivel de 
desigualdad estuvo por detrás de los 
registrados en Brazil y Chile, una 
década después en el 2006 este indi-
cador no cambio significativamente. 
Lo que representaba en ese periodo 
la presencia de la desigualdad social, 
expresada en un heterogeneidad eco-
nómica desde el punto de vista del 
ingreso entre los diferentes estratos 
de la población boliviana, sin duda 
fue un problema socioeconómico 
producto de la mala distribución de 
la renta y/o ingreso, en el área social 
a nivel rural pero también urbano, 
dicha desigualdad social puede tam-
bién entenderse como una expresión 
que refleja el trato discriminatorio 
que sufre un grupo de personas, pero 
favorece a otros estratos de la socie-
dad generalmente los minoritarios, 
según UDAPE (2003) y Velásquez 

Gráfico: 4  INEQUIDAD POR ÁREA GEOGRÁFICA A NIVEL URBANO Y RURAL (1996-2018) 

Fuente:	 Instituto	Nacional	 de	Estadística	 (Encuesta	Nacional	 de	Empleo,	 noviembre	 1996	y	 1997;	Encuesta	de	Hogares	–	Programa	Medición	de	
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 

Iván (2007, 2012), al menos seis de 
cada 10 bolivianos vivían con ingre-
sos por debajo de la línea de pobre-
za, pero al mismo tiempo la socie-
dad boliviana presentaba elevados 
índices de desigualdad: el ingreso 
medio del percentil 90 (que contie-
ne al 10 por ciento de la población 
con mayores ingresos), era 15 veces 
más grande que el ingreso del 10 por 
ciento de la poblaci6n más pobre, el 
grado de desigualdad medido por el 
coeficiente de Gini del ingreso per 
cápita oscilaba entre 0.59 y 0.60 
(Gráfico 4), de manera general, en-
tre 0.61 a 0.64 en el área rural y 0.51 
a 0.53 en el are urbana entre 1996 
al 2005.

Sin duda la combinación de eleva-
da pobreza y desigualdad fue una 
de las características más distinti-
vas de la economía boliviana y fue 
una de las causas que determinaron 
entre otros aspectos, las bajas tasas 

de crecimiento en dicho periodo. 
Dichos indicadores determinaron 
que en el plano institucional a me-
diados de la década de los noven-
ta, Bolivia emprendiera reformas 
orientadas a revertir las tendencias 
de la desigualdad y la pobreza ru-
ral, principalmente a partir de la 
descentralización y la participación 
popular que establecieron mecanis-
mos de asignación de recursos pú-
blicos, ampliaron las competencias 
de los gobiernos municipios en la 
provisión de servicios de educación 
y salud e incrementaron la participa-
ción comunitaria en la planificación 
y ejecución de programas sociales 
(Velásquez, Iván; Ferrufino Rubén; 
Gavincha Marco; 2012). La incorpo-
ración de los gobiernos locales a las 
políticas contra la pobreza se vio re-
forzada con los recursos del Dialogo 
Nacional que contaron con fondos 
provenientes del alivio a la deuda, 
en el marco de la iniciativa HIPC. 
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En los últimos años, varios munici-
pios han desarrollado la capacidad 
de implementar programas socia-
les que se complementaron con las 
políticas nacionales. En el mediano 
plazo, dichas acciones buscaban te-
ner impacto sobre las condiciones 
de vida de la población. La descen-
tralización institucionalmente fue un 
factor que incrementó los niveles de 
inversión en sectores sociales gestio-
nados y al mismo tiempo distribuyó 
la inversión en todos los municipios 
del país, especialmente en aquellos 
en los que prevalecían altos índices 
de pobreza en el periodo ex ante a la 
bonanza.

A nivel urbano la desigualdad del 
ingreso se incrementó de 0.51 en 
1996 a 0.53 en 2006, debido a las 
heterogeneidades salariales en el 
mercado de trabajo, este fenóme-
no fue también similar a nivel rural 
0.61 en 1996 y 0.64 en el 2006. En el 
período de bonanza, el aumento del 
salario mínimo nacional, la decisión 
gubernamental de no recibir una re-
muneración mayor al del presidente 
del Estado, el efecto distribución del 
ingreso, las transferencias condi-
cionadas entre otros generaron una 
disminución del coeficiente Gini de 
0,59 en el 2006 a 0,48 en el 2013, 
-11 puntos se redujo la desigualdad 
a nivel nacional, a nivel urbano tam-
bién se redujo la desigualdad en -11 
puntos, de 0,53 en el 2006 a 0,42 en 
el 2013, a nivel rural de 0,64 a 0,53 

entre el 2006 y el 2013 registrándose 
una reducción también de -11 puntos 
en el periodo de bonanza. En el pe-
riodo ex post a la bonanza, el Gini 
nacional alcanza a 0.48, el urbano 
a 0,41 y el rural 0,51 reflejando que 
las inequidades del ingreso y sus he-
terogeneidades son un problema de 
agenda pendiente por resolver. 

Estudios recientes indican que Boli-
via es uno de los países cuyo nivel 
de desigualdad es fluctuante y va 
variando de acuerdo con las circuns-
tancias económicas, y no de manera 
estructural, ello debido a la alta va-
riabilidad de los precios de los pocos 
productos que Bolivia exporta (po-
cos minerales y gas), el boom de los 
commodities proveyó a los países 
como Bolivia de recursos moneta-
rios para implementar políticas so-
ciales y redistributivas (Bonos Juana 
Azurduy, Juancito Pinto y la Renta 

dignidad), así este tipo de políticas 
permitió reducir la pobreza por in-
gresos (especialmente la pobreza ex-
trema) y las brechas de desigualdad 
por ingresos, sin embargo dichos 
indicadores ante un contexto de des-
aceleración económica tenderían a 
empeorar, el fin de la época de bo-
nanza de las materias primas puede 
afectar la continuidad y efectividad 
de estas políticas y sus resultados a 
mediano y largo plazo.

A continuación mostramos medi-
das complementarias de pobreza6 
que reflejan su incidencia, brecha o 
amplitud y severidad. En términos 
de desigualdad7 presentamos a con-
tinuación otras medidas que reflejan 
el nivel de las inequidades a partir 
de las encuestas de hogares, poste-
riormente se presentan las líneas de 
pobreza utilizadas en la presente in-
vestigación en el anexo.

 6 En esta investigación, la pobreza se refiere a las privaciones de las personas u hogares en la satisfacción de sus necesidades básicas, en particular las necesidades 
materiales. Algunos enfoques, además de observar los resultados materiales de la pobreza, se refieren también a la ausencia de ciertas capacidades individuales 
y colectivas (PNUD, 1997). Desde la perspectiva de las consecuencias observables de la pobreza, los métodos principales de medición son dos (Vos, 1998): el 
método indirecto (o método del ingreso o consumo) y el método directo (o método de las necesidades básicas insatisfechas o de los indicadores sociales). La Tabla 
2 utiliza el primero. El método indirecto mide el nivel de vida a partir de los ingresos de las personas u hogares. Parte de la estimación de una línea de pobreza, 
definida como el costo mínimo de una canasta de bienes y servicios que satisfaga las necesidades básicas del hogar (alimentación, vivienda, vestido, educación y 
salud). Se considera “pobres” a aquellos hogares (y a sus miembros) cuyo ingreso per cápita es menor a la línea de pobreza (Tabla 5). La incidencia [FGT(0)] de la 
pobreza estima el número de pobres, pero no dice nada en cuanto al grado o la intensidad de su pobreza; en otras palabras, no refleja cuán pobres son los pobres y 
qué diferencias existen entre ellos. La Brecha [FGT(1)] de la pobreza es el índice que indica el déficit agregado de pobreza que la población pobre tiene en relación 
a la línea de pobreza. La severidad de la pobreza representa la suma ponderada de las brechas de pobreza de los individuos pobres, donde las ponderaciones 
son las brechas, expresadas como proporción de la línea de pobreza, entre el ingreso de estos mismos individuos pobres y la línea de pobreza. Dado que las 
ponderaciones aumentan conforme la brecha de ingreso es mayor, esta medición es sensible a la desigualdad entre los pobres. Se trata de un indicador que sirve 
para analizar el empeoramiento de la pobreza y de las diferencias entre los pobres en el tiempo.

 7 Desigualdad: El índice de Atkinson es una medida de la desigualdad de la renta. Es uno de los varios índices desarrollados por el economista británico Anthony 
Barnes Atkinson. Este índice aparece entre la familia de índices normativos enunciada en un artículo de Atkinson de 1970, publicado en el Journal of Economic 
Theory. La medida es útil para determinar qué extremo de la distribución que más contribuyó a la desigualdad observada. El índice de Theil es una medida de 
desigualdad basada en la entropía de Shannon. Sirve para medir y comparar la distribución de la renta. Según Cotler, Pablo dicho índice permite ser desagregado 
en un componente de desigualdad al interior de los grupos de estudio, y otro correspondiente a la desigualdad entre grupos. En: https://es.wikipedia.org/
wiki/%C3%8Dndice_de_Atkinson 

https://correodelsur.com/sociedad/20200326_como-se-puede-cobrar-la-renta-dignidad-durante-la-cuarentena.html
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Tabla: 2  MEDIDAS ADICIONALES DE POBREZA Y DESIGUALDAD (1996-2018)

	Fuente:	 Instituto	Nacional	 de	Estadística	 (Encuesta	Nacional	 de	Empleo,	 noviembre	 1996	y	 1997;	Encuesta	de	Hogares	–	Programa	Medición	de	
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 

Movilidad Social en el Estado Plurinacional de Bolivia (1996-2018)

a movilidad social puede de-
finirse genéricamente como 
cualquier cambio en el tiem-

po de los atributos sociales y econó-
micos de un sujeto, sea una persona, 
un hogar o un grupo social, en este 
caso ese cambio se da a partir de su 
nivel de ingreso, de su status o nivel 
de pobreza o de equidad. Ciertamen-
te, para estudiar la movilidad social 
es importante, en consecuencia, 
registrar la historia económica del 
sujeto correspondiente, o deducirla 
a partir de técnicas estadísticas pe-
culiares. Asimismo, cabe mencionar 
que la pobreza, la desigualdad y la 
movilidad social son fenómenos que 
se encuentran definitivamente vin-
culados. Sociedades en donde los 
niveles de pobreza son elevados y 
la desigualdad alcanza al conjunto 
de la población como en algunos 

L momentos de la historia económica 
de Bolivia, difícilmente entre los di-
ferentes estratos de la sociedad ha-
brá movilidad entre sus habitantes, 
también cuando las oportunidades 
económicas y de desarrollo huma-
no favorecen a grupos pequeños de 
la sociedad, es muy probable que la 
pobreza y desigualdad sean persis-
tentes y elevadas. En este sentido, si 
la concentración de las oportunida-
des es persistente a través del tiempo 
y, por consiguiente, hay poca movi-
lidad social, tenderán a perpetuarse 
la pobreza y la desigualdad.

La estrategia empírica comprende 
usar las series de datos de las en-
cuestas de hogares (1996-2018), 
considerando la población econó-
micamente activa que, dentro de 

sus miembros, se puede contar con 
información de los padres y los hi-
jos, para lograr el seguimiento en el 
tiempo lo que se busca es que con 
la información de ingresos y ocu-
pación de los padres, se hace una 
estimación con el logaritmo del sa-
lario por hora de cada individuo y 
para verificar la movilidad social, se 
usará la metodología de Dang et.al 
(2014), la cual permite ver la proba-
bilidad de cambios, entre periodos, 
de estratos, lo que, en cierta forma, 
ilustra los cambios que pueden ex-
plicar la tendencia en el tiempo en-
tre estratos de ingreso bajo, medio y 
alto. Un primer elemento para lograr 
la estratificación será la delimitación 
de umbrales, para estimar de manera 
individual la pertenencia a un estrato 
en cada momento del tiempo.
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Gráfico: 5  MOVILIDAD SOCIAL, POBREZA Y DESIGUALDAD (1996-2018)

Fuente:	 Instituto	Nacional	 de	Estadística	 (Encuesta	Nacional	 de	Empleo,	 noviembre	 1996	y	 1997;	Encuesta	de	Hogares	–	Programa	Medición	de	
Condiciones de Vida, noviembre - diciembre de 1999, 2000, 2001 y 2002 y Encuesta de Hogares 2003-2004, 2005, 2006, 2007, 2008, 2009, 2011, 
2012, 2013, 2014, 2015, 2016, 2017, 2018).
Elaboración: Propia. Estimaciones propias en base a encuestas de hogares. 

La movilidad social hace referencia 
a un cambio de estructura, el gráfico 
7 y 8, relaciona pobreza, desigualdad 
y movilidad social, donde es posible 
apreciar entre 1996 y el 2006 perio-
do ex ante a la bonanza que no hubo 
movilidad en el nivel de ingresos en 
los estratos de estudio y la probabi-
lidad de cambio y movilidad en los 
estratos analizados fue casi nula en 
una década, 0,20 en 1996 y 0,21 en 
el 2006, correspondientemente la 
incidencia de la pobreza monetaria 
moderada (1996=0,65 y 2006=0,60) 
y extrema (1996=0,41 y 2006=0,38) 
ligeramente experimento una sutil 
reducción, la desigualdad en el pe-
riodo ex ante a la bonanza en 1996 
y el 2006, se mantuvo en un coefi-
ciente Gini elevado de acuerdo a 
estándares internacionales de 0,59 y 
en una década entre 1996 y el 2006 
no se registró descenso y se mantuvo 
sin cambios.

La teoría económica en este escena-
rio establece que en un escenario de 
baja movilidad, elevada pobreza y 
alta desigualdad las oportunidades 
económicas para las familias son 
escasas, unos pocos aprovechan de 
esas oportunidades tienden a trans-
ferirse entre familias y la sociedad 
presenta una alta discriminación con 
exclusión social, el nivel de ingreso 
es bajo y consecuentemente existe 
una baja acumulación de capital.             

En el periodo de bonanza, los resul-
tados de las estimaciones muestran 
una movilidad de tipo estructural, 
social ascendente debido a la mejora 
en la distribución de ingresos, cier-
tamente el crecimiento económico, 
su efecto distribución, las mejoras 
en el salario mínimo nacional, las 
remesas y el aporte del sector ter-
ciario de la economía mejoraron los 
ingresos del cabeza del hogar y la 

movilidad en el periodo de bonanza 
experimento un relativo ascenso de 
0,21 en el 2006 a 0,23 en el 2013, 
esa movilidad coincide con reduc-
ciones en la incidencia, brecha y se-
veridad de la pobreza (Tabla 4) y el 
relativo descenso de la desigualdad. 
En el periodo Ex post a la bonanza 
luego de 23 años la movilidad social 
reafirma su característica estructural 
de tipo ascendente y su probabilidad 
de 0,23 en el 2013 alcanza 0,27 en el 
2016 y 0,30 en el 2018, ciertamente 
es un cambio interesante, aunque los 
indicadores de pobreza y desigual-
dad no hayan sufrido cambios signi-
ficativos con excepción de la pobre-
za extrema.

En cuatro años no se experimentó 
ningún cambio en indicadores so-
ciales de pobreza e inequidad, entre 
el 2013 y el 2016 el coeficiente Gini 
se mantuvo en 0,48, la incidencia de 
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la pobreza moderada el 2013, 2014, 
2015 y 2016 fue de 0,39, la pobreza 
extrema se estacionó en la cifra de 
0,18. 

Finalmente, en el gráfico 5 es posible 
apreciar una tendencia progresiva en 
el indicador calculado con la meto-
dología Dang et.al (2014) referida 
en sección a, lo cual muestra una 
tendencia creciente del indicador 
de movilidad en el periodo de estu-

dio (1996-2016), que se manifiesta 
como movilidad estructural ascen-
dente desde el periodo de bonanza 
y se expresa de mejor manera en el 
periodo ex post a la bonanza, el mis-
mo que es explicado por la posición 
relativa de los ingresos de los indi-
viduos, sin injerencia de cualquier 
efecto (por ejemplo precio), toda 
vez que este ordenamiento está dado 
por la probabilidad de pertenecer a 

un estrato en particular (alto, medio 
o bajo, efecto distribución). Sin em-
bargo, si se aprecia la movilidad en 
conjunto (1996-2018) su tendencia, 
se da con características moderadas, 
es lenta y progresiva y está marca-
da por una reducción del estrato alto 
de ingresos, aumento significativo 
e importante del estrato medio, as-
censo y aumento significativo en el 
estrato bajo de ingresos.

La pobreza y la desigualdad en tiempo del COVID-19

La pandemia del COVID-19 tiene 
fuertes efectos en el ámbito de la sa-
lud y en precario sistema de salud en 
Bolivia e importantes implicaciones 
sobre el crecimiento económico y el 
desarrollo social, fundamentalmen-
te porque se desaprovecho mayores 
avances sociales de la efímera bo-
nanza (2006-2014), hoy Bolivia se 
encuentra en la fase recesiva del ci-
clo económico, contraerá su econo-
mía por la cuarentena y el contexto 
que enfrenta es de bajo crecimiento 
y, sobre todo, de alta desigualdad y 
vulnerabilidad, en el que se observan 
tendencias crecientes en la pobreza 
y pobreza extrema, un debilitamien-
to de la cohesión social y manifesta-
ciones de descontento popular.

Las medidas de cuarentena y distan-
ciamiento social, fueron correcta-
mente aplicadas en Bolivia y fueron 
necesarias para frenar la propaga-
ción del coronavirus y salvar vidas, 
sin embargo se ha observado que 
ha generado pérdidas de empleo y 
pocas opciones de generación de 
ingresos, máxime, debido a que el 
sector informal en nuestro país es 
amplio y generalizado, gran parte de 
la población boliviana genera ingre-
sos diarios en el comercio y sector 
servicios del sector informal por lo 

que muchos hogares han enfrentado 
la reducción de sus ingresos labo-
rales. La pérdida de ingresos afecta 
sobre todo a los amplios estratos de 
población que se encuentran en si-
tuación de pobreza y vulnerabilidad, 
así como a las personas que trabajan 
en actividades más expuestas a des-
pidos y reducciones salariales y, en 
general, en condiciones de precarie-
dad laboral.

La CEPAL (20208) estima una caída 
del 5,3 por ciento del PIB y un au-
mento del desempleo de 3,4 puntos 
porcentuales proyectados, por lo que 
estima que en el 2020 la pobreza en 
América Latina aumentaría al menos 
4,4 puntos porcentuales (28,7 mi-
llones de personas adicionales) con 
respecto al año previo, por lo que al-
canzaría a un total de 214,7 millones 
de personas (el 34,7% de la pobla-
ción de la región) (CEPAL, 2020b). 
Entre estas personas, la pobreza 
extrema aumentaría 2,6 puntos por-
centuales (15,9 millones de personas 
adicionales) y llegaría a afectar a un 
total de 83,4 millones de personas. 
Este aumento de la pobreza y la po-
breza extrema compromete grave-
mente la posibilidad de poner fin a 
la pobreza en todas sus formas y en 
todo el mundo en 2030 (Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 1) y más am-
pliamente el logro de todas las metas 
de la dimensión social de la Agenda 
2030 para el Desarrollo Sostenible. 
Según la CEPAL (2020) los efectos 
de la pandemia sobre el PIB y el em-
pleo son diferentes según los países, 
por lo que la magnitud de los incre-
mentos de la pobreza y la pobreza 
extrema proyectados también varía. 
Dada la incertidumbre del contexto 
actual y su evolución, en la tabla 8 
se presentan tres escenarios (bajo, 
medio y alto, estimados por la CE-
PAL) de la evolución de la pobreza 
y la pobreza extrema en 17 países de 
la región. En el escenario medio, la 
pobreza aumentaría 4,4 puntos por-
centuales; en el escenario bajo, 3,4 
puntos porcentuales, y en el alto, 5,5 
puntos porcentuales (CEPAL, 2020).

8   Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). Informe Especial COVID-19, N° 2.
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Tabla: 8  
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): PROYECCIÓN DE LA POBLACIÓN EN SITUACIÓN DE 
POBREZA EXTREMA Y POBREZA EN 2020, SIN CONSIDERAR EL EFECTO DE LAS MEDIDAS 
ANUNCIADAS PARA MITIGAR EL IMPACTO DEL COVID-19
(EN PORCENTAJES)

Fuente y elaboración: CEPAL, sobre la base del Banco de Datos de Encuestas de Hogares (BADEHOG).
a Proyecciones.
b Proyecciones preliminares basadas en supuestos de impacto sobre el empleo y los ingresos laborales para los distintos sectores productivos. Los tres 
escenarios se diferencian según la variación del ingreso medio de los hogares sea menor a la variación del PIB (escenario bajo), igual (escenario medio) 
o mayor (escenario alto).
c Corresponde a áreas urbanas.
d Corresponde a los 17 países incluidos en el cuadro más la República Bolivariana de Venezuela.

De la información presentada en la 
tabla anterior en todos los escena-
rios, la pobreza y la pobreza extrema 
aumentarían en todos los países. De-
bido al impacto por las consecuen-
cias de la pandemia en el mercado 
laboral y la pérdida de ingresos aso-
ciada, pero también hay que consi-
derar el escenario en el caso de re-
ducirse las remesas provenientes de 
familiares que migraron, ello acen-
tuará también la situación de po-
breza de quienes las reciben en sus 
países de origen. Esta reducción es 

probable ante el fuerte impacto del 
COVID-19 en la región y en países 
receptores de migrantes latinoame-
ricanos, como los Estados Unidos, 
Italia y España. 

En línea con el aumento de la pobre-
za y la pobreza extrema, también se 
prevé que aumentará la desigualdad 
en todos los países de la región. La 
CEPAL proyecta incrementos del 
índice de Gini de entre el 0,5 por 
ciento y el 6,0 por ciento. Esto re-
presenta un retroceso respecto a los 

esfuerzos de la región en la década 
de 2000, cuando por primera vez en 
su historia se cambió la tendencia 
de la desigualdad y se aprendió que 
avanzar en la igualdad tenía resulta-
dos muy positivos en la lucha contra 
la pobreza. En este escenario de ma-
yor pobreza y desigualdad, amplios 
estratos de la población de la región 
viven en condiciones crónicas de 
inseguridad económica y son muy 
vulnerables ante las pérdidas de in-
gresos laborales.
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De la información presentada en la 
tabla anterior en todos los escena-
rios, la pobreza y la pobreza extrema 
aumentarían en todos los países. De-
bido al impacto por las consecuen-
cias de la pandemia en el mercado 
laboral y la pérdida de ingresos aso-
ciada, pero también hay que consi-
derar el escenario en el caso de re-
ducirse las remesas provenientes de 
familiares que migraron, ello acen-
tuará también la situación de po-
breza de quienes las reciben en sus 
países de origen. Esta reducción es 
probable ante el fuerte impacto del 
COVID-19 en la región y en países 
receptores de migrantes latinoame-
ricanos, como los Estados Unidos, 
Italia y España. 

En línea con el aumento de la pobre-
za y la pobreza extrema, también se 
prevé que aumentará la desigualdad 
en todos los países de la región. La 
CEPAL proyecta incrementos del 
índice de Gini de entre el 0,5 por 
ciento y el 6,0 por ciento. Esto re-
presenta un retroceso respecto a los 
esfuerzos de la región en la década 
de 2000, cuando por primera vez en 
su historia se cambió la tendencia 
de la desigualdad y se aprendió que 
avanzar en la igualdad tenía resulta-
dos muy positivos en la lucha contra 
la pobreza. En este escenario de ma-
yor pobreza y desigualdad, amplios 
estratos de la población de la región 
viven en condiciones crónicas de 
inseguridad económica y son muy 
vulnerables ante las pérdidas de in-
gresos laborales.

La cuarentena en Bolivia ha afec-
tado la generación de ingresos de 
una gran masa de cabezas del hogar 
que generan ingresos diarios en el 
sector informal, más de 95 días de 
aislamiento va a determinar que su 
restricción presupuestaria limite sus 
opciones de bienestar y calidad de 
vida y en muchos casos que caigan 

Gráfica: 1  
BOLIVIA: PORCENTAJE DE LOS AFECTADOS POR LA 
CUARENTENA

Fuente: Encuestas de Hogares, INE
Elaboración: Torrez L. (2020)

en pobreza y formen el ejercito de 
vulnerables a lo largo de todo el te-
rritorio nacional. Por otro lado, la 
cuarentena luego de 3 meses de ser 
implementado, ha cumplido con el 
objetivo de contención epidemioló-
gica, pero es innegable que también 
genera también efectos colaterales, 
por ello la pregunta procedente es 
saber: ¿Quiénes son los más afecta-
dos por la cuarentena en Bolivia y 
cuantos representan un grupo vulne-
rable?

Según estimaciones del INE en base 
al CNPV, 2012 existen 11.5 millones 
de bolivianos, alrededor de 4 millo-
nes viven en condiciones de pobreza 
y más de 1.7 millones en pobreza 
extrema, pero además 1,3 millones 
son adultos mayores en el umbral de 
vulnerabilidad para el COVID-19, 
90 mil personas son discapacitadas, 
300 mil son personas sin techo, 19 
mil están en recintos penitenciarios 
y 1 mil son migrantes en situación 
irregular, por tanto las políticas pú-

blicas y las redes de protección so-
cial deben considerar estas cifras a 
la hora de establecer transferencias 
condicionadas o movilización de re-
cursos.   

http://ciudadccs.info/2021/09/01/bolivia-reduce-desem-
pleo-en-4-en-lo-que-va-de-ano/
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1. La pobreza es un problema complejo y multidi-
mensional se da en el mundo urbano, pero sobre 
todo en el rural, en el caso de Bolivia está ex-
tendida a lo largo de su geografía y debido a la 
pandemia del Covid-19 existe una probabilidad 
alta, que los hogares que salieron de la pobreza 
en la bonanza (2006-2014) nuevamente caigan 
en el umbral de pobreza y empeoren su condi-
ción de bienestar. Es importante por ello, esta-
blecer que no es posible encontrar una solución 
uniforme aplicable para revertir desigualdad y 
reducir pobreza.  Más bien, a fin de hallar una 
solución para este problema, es fundamental 
contar con programas de lucha contra la po-
breza adecuados a la realidad de cada país, con 
actividades internacionales que apoyen a las na-
cionales, y con un proceso paralelo por el que 
se cree un medio internacional favorable a esos 
esfuerzos, muchos organismos internacionales 
e instituciones de cooperación se encuentran en 
ese esfuerzo global.  De esta forma, en todas 
partes siguen revistiendo suma importancia la 
eliminación de la pobreza y el hambre, el lo-
gro de una mayor igualdad en la distribución 
de los ingresos y el desarrollo de los recursos 
humanos. La lucha contra la pobreza es una res-
ponsabilidad común a todos los países y en Bo-
livia debe ser una prioridad de la administración 
gubernamental que sea elegida en las próximas 
elecciones.

2. La crisis ocasionada por la pandemia del CO-
VID-19, y el descontento social por la cuaren-
tena, han presionado las decisiones de política 
pública de todas las administraciones guberna-
mentales a nivel mundial y en Bolivia las res-
tricciones fiscales y desaceleración de su eco-
nomía por la caída del precio del petróleo está 
poniendo en tela de juicio la efectividad de sus 
programas sociales de ayuda a los hogares. El 
amplio sector informal que abarca a más del 65 

Reflexiones finales9 

9 En el informe, UNRISD (2011) se aborda los debates actuales sobre la pobreza y la desigualdad desde las perspectivas del desarrollo y la política social. Se evalúa 
una serie de enfoques contemporáneos sobre la reducción de la pobreza; se definen diversos problemas institucionales, políticos y de política clave que no están 
siendo abordados en las estrategias actuales de lucha contra la pobreza; y se analizan las contradicciones, complementariedades y sinergias entre políticas e 
instituciones en los ámbitos social, macroeconómico y laboral (UNRISD, Ginebra, octubre de 2010). En: Instituto de Investigación de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Social (UNRISD), 2011. Combatir la Pobreza y la Desigualdad. Cambio estructural, Política Social y Condiciones Políticas. ISBN 978-92-9085-079-3. 
Impreso en Francia.

por ciento de su economía, hace más frágil la 
generación de ingresos de los hogares toda vez 
que en informalidad dependen de la generación 
de ingresos diarios y la cuarentena de más de 
95 días ha llevado al límite y ha incrementado 
su vulnerabilidad. Por ello, existe una alta pro-
babilidad, que se incrementen los niveles de 
pobreza y desigualdad por la crisis económica 
y social que ha causado la pandemia en el mun-
do en general y en Bolivia en particular. Así, el 
nivel de la pobreza y el patrón de desigualdad 
entre y dentro de los países como en Bolivia; se 
reconocen hoy en día en todo el mundo como 
un problema crítico que impide el crecimiento 
inclusivo, erosiona la cohesión social, dificul-
ta y obstaculiza la reducción de la pobreza, y 
con ello el logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Sin duda, la existencia de 
niveles elevados de desigualdad (de ingreso, 
acceso a salud, educación y de distribución de 
activos entre otros), dificulta la reducción de 
los niveles de pobreza, incluso cuando las eco-
nomías están creciendo, como lo fue en Bolivia 
en la pasada década.

3. Es importante tomar en cuenta, que las es-
trategias contemporáneas de reducción de la 
pobreza no han prestado atención suficiente a 
las lecciones de la historia, ni al desaprovecha-
miento de las bonanzas exportadoras que ex-
perimento Bolivia desde inicios del siglo XX. 
Estas estrategias se han concentrado, cada vez 
en mayor medida, en “atender a los pobres”, 
sin tomar en cuenta las dimensiones institu-
cionales, políticas y de política que son funda-
mentales y que pueden ser tanto las causas de 
la pobreza y la desigualdad como obstáculos 
para su reducción. Según el UNRISD (2011) 
datos provenientes de países que han logrado 
reducir la pobreza en un tiempo relativamente 
corto muestran que esos avances se produjeron 
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principalmente mediante la aplicación de es-
trategias dirigidas por el Estado, que combinan 
objetivos de desarrollo económico y políticas 
sociales activas que se apoyan mutuamente. 
También muestran cómo los resultados en ma-
teria de pobreza son el producto de complejas 
interconexiones de ideas, instituciones, políti-
cas y prácticas en los ámbitos social, económi-
co y político.

4. El crecimiento económico es importante, pero 
es insuficiente para promover el desarrollo en 
los países, asimismo, el crecimiento (per se) por 
sí solo no reduce necesariamente la pobreza y 
la desigualdad, es importante, su distribución. 
Por ello, el empleo representa un canal funda-
mental por medio del cual el ingreso adicional 
generado por el crecimiento puede distribuirse 
ampliamente hacia toda la población. En aque-
llos casos en los cuales se ha logrado reducir 
la pobreza de forma sostenible, los gobiernos 
utilizaron intervenciones de política para faci-
litar las transformaciones estructurales de sus 
economías, teniendo como centro el empleo, 
por ello en Bolivia es urgente cambiar el pa-
trón de desarrolló y promover la diversificación 
productiva. Los países que invirtieron montos 
considerables en infraestructura, canalizaron 
créditos hacia actividades productivas específi-
cas y llevaron adelante políticas industriales y 
agrícolas bien gestionadas, así como políticas 
sociales que mejoraron los niveles de aptitud y 
protección social de la población tuvieron in-
teresantes avances en reversión de desigualdad 
y reducción de pobreza (Confrontar: UNRISD 
(2011)).

5. La igualdad y la redistribución son factores de 
importancia para la reducción de la pobreza. A 
menudo se parte del supuesto de que la pobre-
za absoluta o el nivel de ingresos, más que la 
distribución, es lo importante. Sin embargo, la 
existencia de niveles altos de desigualdad difi-
culta la reducción de la pobreza, es importante 
hacer sociedades más equitativas y justas, inclu-
so cuando las economías están creciendo; y los 
países pobres son por lo general más desigua-
les que los países ricos. La pobreza y la des-

igualdad forman parte del mismo problema, la 
pobreza afecta a una muestra de la población, 
pero la desigualdad generalmente al univer-
so de la población por ello es más importante 
revertir la desigualdad para tener avances en 
reducción de pobreza. La desigualdad se ma-
nifiesta en relación con la clase social o el ni-
vel de ingreso, el género y la etnicidad, pero 
también en diversas otras dimensiones, como 
el empleo, las ganancias y el acceso a servicios 
sociales. Existen sólidos argumentos a favor 
de la adopción de políticas redistributivas para 
atender estas dimensiones del problema de la 
pobreza.

6. Según el UNRISD (2011), la política social es 
parte integral de las estrategias de desarrollo de 
los países que han transformado sus economías 
y reducido la pobreza de forma relativamen-
te rápida. Existe un conjunto de políticas de 
previsión social que son viables y asequibles, 
para aquellos países con niveles bastante bajos 
de ingreso. Para que la política social resulte 
eficaz como instrumento transformativo contra 
la pobreza y la desigualdad, debe trascender 
su papel residual de red básica de previsión 
y pasar a formar parte de las cuestiones más 
amplias de política pública relacionadas con 
la distribución, la protección, la producción y 
la reproducción. Los países que han obtenido 
resultados positivos en esta área han tendido 
a invertir sustancialmente en la educación y el 
desarrollo de aptitudes, así como en la salud 
y la protección social. Las políticas sociales 
también deben ocuparse del trabajo no remu-
nerado que se realiza para sostener a las fami-
lias, los hogares y las sociedades, por medio 
de inversiones en infraestructura y servicios 
básicos, para de esta forma reducir el trabajo 
no remunerado del cuidado, que en su mayor 
parte corre por cuenta de las mujeres.

7. Es necesario reconocer los vínculos entre las 
políticas y las instituciones en los ámbitos so-
cial, económico y político si se pretende com-
batir la pobreza con eficacia. La reducción de la 
pobreza no se limita simplemente a contar con 
las políticas económicas correctas; también 
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entraña poner en práctica políticas sociales y 
elementos políticos que realcen los intereses de 
los pobres en la política pública. Igualmente, la 
coherencia entre las políticas va más allá de la 
implantación y coordinación eficaces. Los be-
neficios de las potenciales sinergias entre las 
políticas solo pueden obtenerse por medio de 
un diseño consciente tanto de las políticas eco-
nómicas como de las políticas sociales, con el 
respaldo de coaliciones suficientemente pode-
rosas que velen por su ejecución.

8. El ámbito político es importante para reducir 
la pobreza. La protección de los derechos cí-
vicos, los ciudadanos activos y organizados, 
los partidos políticos representativos y bien 
organizados y los estados eficaces con pro-
gramas de redistribución son todos elementos 
importantes para el progreso sostenido hacia 
la reducción de la pobreza. El marco partici-
pativo de los DELP (que a menudo se reducen 
a “consultas” sin un poder real para efectuar 
un cambio real), es de una eficacia limitada si 
no se dan estas condiciones. Las estrategias de 
lucha contra la pobreza y la desigualdad pasan 
por la existencia de (i) derechos instituciona-
lizados que permitan a los ciudadanos organi-

zarse y oponerse a las políticas públicas como 
actores autónomos; (ii) partidos políticos que 
formen parte de coaliciones sociales amplias; 
(iii) pactos sociales que brinden a una amplia 
gama de grupos voz e influencia en la defini-
ción de las políticas de desarrollo y sus resul-
tados; y (iv) regímenes democráticos que sean 
suficientemente competitivos para permitir la 
alternancia periódica en el poder y eviten que 
los partidos gobernantes se duerman en los 
laureles, UNRISD (2011).

9. No existe una única forma correcta de com-
batir la pobreza. La mayoría de los países que 
han tenido éxito en reducir la pobreza adop-
taron políticas heterodoxas que reflejaban sus 
condiciones nacionales, en lugar de plegarse 
totalmente a las prescripciones del mercado. 
Es necesario conferir a los países y sus ciuda-
danos el espacio de políticas apropiado para 
que adopten modelos de desarrollo en los que 
figuren de forma prominente aquellos aspec-
tos relacionados con los modos de vida, la 
seguridad alimentaria, la reforma agraria, los 
derechos culturales, la equidad de género, la 
política social y la democracia asociativa.

1. Se necesita en Bolivia de un nuevo énfasis en 
la diversificación para la generación de empleo, 
con atención a los patrones de crecimiento y 
cambio estructural (ya sea en los sectores agrí-
cola, industrial o de servicios), que generen y 
conserven puestos de trabajo debidamente re-
munerados y accesibles a todos, independiente-
mente del nivel de ingreso o su clase social, gé-
nero, etnicidad o ubicación. Bolivia concentra 
su actividad económica en sectores (minería e 
hidrocarburos), intensivos en capital y tecnolo-
gía pero que generan muy poco empleo, el cam-
bio de ese patrón es urgente. 

2. Considerar Políticas sociales integrales que es-
tén fundamentadas en derechos universales, ge-

Recomendaciones 

neren un contrato social (pero además un pacto 
fiscal), para la redistribución entre los ciudada-
nos y sus gobiernos y apoyen el cambio estruc-
tural, la cohesión social y el sistema político 
democrático. Asimismo, fortalecer la institu-
cionalidad democrática y el cumplimiento de 
la Ley como también la rendición de cuentas y 
una buena gobernanza.

3. Estados que rindan cuentas y ciudadanos acti-
vos, con acuerdos políticos que velen por que 
los estados respondan a las necesidades de los 
ciudadanos y que los pobres o los desfavore-
cidos puedan incidir sobre la formulación de 
las políticas. La corrupción rezaga los avances 
en desarrollo entorpece el cumplimiento de los 
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objetivos de desarrollo y entrampa a la econo-
mía en el círculo del despilfarro de recursos.

4. Lograr que todas las personas reciban, con ca-
rácter de urgencia, la oportunidad de trabajar 
y de tener medios de subsistencia sostenibles; 
debe ser política de estado para reducir pobreza 
y revertir desigualdad.

5. Aplicar políticas y estrategias que promuevan 
niveles de financiación suficientes y se centren 
en políticas integradas de desarrollo humano, 
incluidas las esferas de generación de ingre-
sos, aumento del control local de los recursos, 
fortalecimiento de las instituciones locales y 
aumento de la capacidad, así como una mayor 

participación de los niveles nacionales y sub 
nacionales como mecanismos de ejecución.

6. Elaborar, para todas las zonas azotadas por la 
pobreza, estrategias y programas integrados 
de gestión racional y sostenible del medio am-
biente, movilización de recursos, eliminación 
de la pobreza y reducción de sus efectos, em-
pleo y generación de ingresos.

7. Crear, en los planes de desarrollo y los presu-
puestos nacionales, un núcleo de inversiones 
en capital humano, con políticas y programas 
especiales para las zonas rurales, los pobres de 
las zonas urbanas, la mujer y el niño.
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La asignación de 
recursos financiados por 
la ayuda oficial para el 
desarrollo al presupuesto 
de inversión pública en 
el marco del 
PDES 2016 – 2020
Adalid Gutierrez Cabas
Docente Carrera de Economía - UMSA

El presente trabajo descri-
be la ejecución del Presu-
puesto de Inversión Pública 
financiado con recursos 
de la Ayuda Oficial para 
el Desarrollo (AOD), en el 
marco del Plan de Desarrollo 
Económico y Social (PDES 
2016 - 2020), clasificando 
la información mediante el 
uso de las Directrices de 
Formulación Presupuesta-
ria y Clasificadores Presu-
puestarios en el periodo de 
análisis. En este sentido, se 
pudo analizar la información 
por Fuente de financiamien-
to y Organismo financiador, 
Clasificador geográfico, 
Clasificador económico y 
Pilares de planificación, para 
conocer cómo se asignaron 
los recursos del Presupuesto 
de Inversión Pública finan-
ciados por la AOD.  

Resumen

http://www.comunicacion.gob.bo/?q=20210904/33155
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Introducción

Inversión Pública

Presupuesto de Inversión Pública

Plan de Desarrollo Económico y Social

l Plan de Desarrollo Econó-
mico y Social en el marco 
del Desarrollo Integral para 

Vivir Bien (PDES, 2016 - 2020) del 
Estado Plurinacional de Bolivia, se 
constituyo en el marco estratégico 
y de priorización de Pilares, Metas, 
Resultados y Acciones a ser desarro-
lladas por el Estado, mismo que se 

E elaboró sobre la base de la Agenda 
Patriótica 2025 aprobado mediante 
Ley Nº650 de 15 de enero de 2015.

Para alcanzar los resultados pre-
vistos en el PDES, 2016 – 2020 
el Gobierno ejecuto proyectos de 
inversión pública financiados con 
recursos internos y externos, en el 

presente trabajo se tiene previsto 
revisar la asignación de los recursos 
externos que se utilizaron en los pi-
lares priorizados en el (PDES, 2016 
- 2020), para este fin se analiza la 
información clasificándola de acuer-
do a las Directrices de formulación 
presupuestaria y Clasificadores pre-
supuestarios del periodo de análisis.

La (Resolución Suprema Nº 216768, Art.8) de 18 de junio de 1996 establece que:
 Se entiende por Inversión Pública todo gasto de recursos de origen público destinado a incrementar, 

mejorar o reponer las existencias de capital físico de dominio público y/o de capital humano, con el 
objeto de ampliar la capacidad del país para la prestación de servicios, o producción de bienes.

 El concepto de Inversión Pública incluye todas las actividades de preinversión e inversión que realizan 
las entidades del sector público.

La misma norma menciona (Ibídem, 2008, Art.12): 
 El Presupuesto de Inversión Pública es el conjunto de recursos asignados para la realización de los 

proyectos del Programa de Inversión Publica, que deben ser incorporadas en los Presupuestos Institu-
cionales de cada entidad pública y en el Presupuesto General del Estado para cada gestión fiscal. Sólo 
forman parte del Presupuesto de Inversión Pública los proyectos del Programa de Inversión Pública que 
cuenten con financiamiento asegurado.

La (Ley Nº 777, Art.15 numeral I) de 21 de enero de 2016 establece que:
 El Plan de Desarrollo Económico y Social en el marco del Desarrollo Integral para Vivir Bien - PDES, 

es el instrumento a través del cual se canaliza la visión política que se desprende del PGDES, materia-
lizada en la planificación de mediano plazo.

Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD)

n el contexto actual, el prin-
cipal objetivo de la Coope-
ración al Desarrollo es la 

mejora de las condiciones de vida de 
los habitantes de los países en desa-
rrollo, desde una óptica basada en la 

E promoción del Desarrollo Humano. 
De acuerdo con la definición mane-
jada por el Comité de Ayuda al De-
sarrollo de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE) desde los años 70 del 

pasado siglo, la ayuda oficial al De-
sarrollo es la transferencia financiera 
(donaciones o préstamos) y técnica 
(conocimientos) que cumple los si-
guientes criterios:
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La Ayuda Oficial para el Desarrollo (AOD) es registrado 
en el Presupuesto de Inversión Pública como recursos 
de Donación y Crédito Externo respetando los proce-
dimientos establecidos en la normativa vigente por el 
Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento 
Externo dependiente del Ministerio de Planificación del 
Desarrollo.

Financiamiento mediante recursos provenientes de 
la AOD en el marco del PDES, 2016 - 2020 

n la tabla Nº1 podemos ob-
servar la ejecución del Presu-
puesto de Inversión Pública 

correspondiente al PDES, 2016 - 
2020 que fue financiado con recur-

sos de la Ayuda Oficial para el De-
sarrollo y se puede observar que los 
recursos provenientes del Crédito 
Externo fueron los más importantes 

 Es otorgado por los organismos oficiales 
(estatales, locales, universidades públicas y 
organismos ejecutivos) de los países donan-
tes.

 Tiene el objetivo de promover el desarrollo 
y bienestar social y económico; se concede 
a países y territorios contenidos en la lista 
de países socios del Comité de Ayuda al De-
sarrollo o bien a organismos multilaterales, 
bilaterales y gobiernos.

 Es de carácter concesional. Esto significa 
que la ayuda se otorga como donación o 
bien que, en el caso de otorgarse como prés-
tamo (ayuda reembolsable), éste se concede 
a un tipo de interés por debajo del mercado.

y los prestamos provenientes de las 
instituciones multilaterales repre-
sentaron el 70% del financiamiento 
externo. 

E

https://www.bolivia.com/actualidad/economia/banco-mundial-posiciona-bolivia-primer-lu-
gar-inversion-publica-america-latina-y-caribe-322329

Tabla 1:
Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública por fuente de financiamiento y Organismo 
financiador (Expresado en millones de bolivianos)

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento Externo Elaboración propia  
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Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública por Departamento 
financiado con recursos de la AOD en el marco del PDES, 2016 – 2020

n el Gráfico Nº1 se 
puede apreciar la 
Ejecución del Presu-

puesto de Inversión Pública 
por Departamento financiado 
con recursos de la AOD cla-
sificado por Departamentos y 
proyectos nacionales periodo 
(2016 – 2020), este gráfico 
representa la ejecución del 
Presupuesto de Inversión 
Pública con financiamiento 
externo que fue ejecutada en 
cada Departamento por las 
entidades públicas del Ni-
vel Central, Departamental y 
Municipal. A continuación, 
citemos algunos de los pro-
yectos ejecutados por los tres 
primeros Departamentos del 
gráfico:

E  El Departamento de Santa Cruz ocupa el primer lugar en la ejecución 
de recursos externos entre los proyectos más importantes que se finan-
ciaron con recursos de la AOD en Santa Cruz podemos mencionar los 
siguientes: “Construcción Carretera el Espino - Charagua – Boyuibe”, 
“Construcción doble vía Montero – Yapacaní”, “Const. Carretera Puen-
te Arce - La Palizada”, “Implementación de una Planta siderúrgica bá-
sica para la fabricación de laminados de acero en el Mutún” y “Cons-
trucción doble Vía Santa Cruz - Warnes (lado este)”.

 En el caso del Departamento de Cochabamba los proyectos más im-
portantes que se ejecutaron con financiamiento externo podemos men-
cionar los siguientes: “Construcción doble vía tramo Central El Sillar”, 
“Construcción Central hidroeléctrica San José”, “Construcción carrete-
ra Puente Arce - La Palizada” y “Construcción Doble Vía Villa Tunari 
- Puente Chimoré”.

 En el Departamento de La Paz los proyectos más importantes que se 
ejecutaron con financiamiento externo fueron los siguientes: “Cons-
trucción carretera Rurrenabaque – Riberalta”, “Rehabilitación Carre-
tera Autopista La Paz El Alto”, “Construcción Carretera Ixiamas - San 
Buenaventura” e “Implementación del Sistema de Comando y Control 
para Seguridad Ciudadana – Nacional”.

Gráfico 1:
Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública por Departamento financiado con recursos 
de la AOD periodo (2016 – 2020) (Expresado en millones de bolivianos)

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento Externo Elaboración propia  
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Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública por Grupo de 
Sector Económico y Departamento financiado con recursos de
 la AOD en el marco del PDES, 2016 – 2020

n la Tabla Nº2 se puede apre-
ciar la Ejecución del Presu-
puesto de Inversión Pública 

por Grupo de Sector Económico y 
Departamento financiado con re-
cursos de la AOD en el marco del 
PDES, 2016 - 2020. La ejecución 
reflejada en la tabla fue ejecutada 
por distintas instituciones del Nivel 
Central, Departamental y Municipal. 

En la tabla se puede observar que el 
Grupo del sector Infraestructura fue 
priorizado respecto a los demás gru-
pos ejecutándose en el periodo 2016 

E - 2020, 19.806 millones de bolivia-
nos. Este grupo sector está confor-
mado por los Sectores Económicos; 
“Transportes”, “Recursos hídricos” 
y “Comunicaciones”.

Asimismo, el Grupo del Sector So-
cial se posiciona en segundo lugar en 
la asignación de recursos externos al 
Presupuesto de Inversión Pública y 
está conformado por los siguientes 
Sectores Económicos; “Cultura”, 
“Deportes”, “Educación”, “Salud”, 
“Saneamiento básico”, “Seguridad 
social” y “Urbanismo y Vivienda”.

En tercer lugar, se encuentra el Gru-
po del sector productivo que está 
compuesto por los siguientes Sec-
tores económicos; “Agropecuario”, 
“Energía”, “Hidrocarburos”, “In-
dustria”, “Minero” y “Turismo”.

Y por último el Grupo Multisectorial 
considera a los siguientes Sectores 
económicos; “Comercio y finan-
zas”, “Defensa nacional”, “Justicia”, 
“Medio Ambiente” y “Orden Públi-
co” y “Seguridad ciudadana”.  

Tabla 2:
Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública por Grupo de Sector Económico y 
Departamento financiado con recursos de la AOD en el marco del PDES, 2016 – 2020
(Expresado en millones de bolivianos)

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento Externo Elaboración propia  
  

https://www.panamericana.bo/articulo/nacional/surge-preocupacion/20210713171731004960.html
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Pilar 2: Universalización de los servicios básicos, se ejecutaron 23.784 millones de bolivianos del Pre-
supuesto de inversión Pública financiados con recursos de la AOD en este pilar. De acuerdo a lo expresado 
en el Plan de Desarrollo Económico y Social este pilar tiene por finalidad el logro del acceso del pueblo 
boliviano a los servicios básicos con calidad y sostenibilidad, creando las condiciones para que se pueda 
cumplir con la meta de la Agenda Patriótica que define, que hacia el año 2025 para que todas las bolivianas 
y bolivianos tengan acceso universal a los servicios básicos, entendidos como derechos humanos funda-
mentales de las personas.

En el último quinquenio en este pilar se han realizado acciones con la finalidad de contribuir a mejorar 
las condiciones de vida y de salud de la población, mediante el incremento en el acceso a la provisión y 
el aumento de la calidad del servicio de agua potable y saneamiento básico los cuales consideran además 
acciones complementarias para coadyuvar a la sostenibilidad de los servicios a través de la implementación 
de 37 programas entre ellos: Programa de Agua y Alcantarillado Periurbano (PAAP) Fase I y II, Programa 
de Agua y Saneamiento en Áreas Periurbanas (PASAP), Programa de Agua Potable y Saneamiento para 
Pequeñas Localidades y Comunidades Rurales de Bolivia y el Programa Sectorial de Agua Potable para 
Pequeñas Comunidades (APPC-KFW), programas Mi Agua I, II, III, IV y V.

Pilar 6. Soberanía productiva con diversificación desarrollo integral sin la dictadura del mercado 
capitalista, se ejecutaron 3.190 millones de bolivianos en este pilar. De acuerdo a lo expresado en el Plan 
de Desarrollo Económico y Social, este pilar tiene por finalidad la dinamización económica del país, se basa 
en la implementación de los complejos productivos, que significa avanzar hacia la integración de iniciativas 
productivas y de transformación, en el marco de procesos de articulación macro regional a través de la 
implementación de complejos productivos.

De acuerdo al diagnóstico publicado en la propuesta del nuevo Plan de Desarrollo Económico Social (2021-
2025), se menciona lo siguiente: El Modelo Económico Social Comunitario Productivo establece un rol 
activo del Estado encaminado al fortalecimiento de la capacidad productiva nacional, redistribuyendo los 
recursos económicos hacia el sector industrial manufacturero generador de ingreso y empleo, encaminado 
plenamente al logro de la soberanía productiva con diversificación y desarrollo integral sin la dictadura del 
mercado capitalista. Entre los principales proyectos ejecutados en este pilar se pueden citar los siguientes; 
“Implementación programa de saneamiento y titulación de tierras rurales”, “Construcción sistemas de riego 
Kullu Kachi, Pucarani (BID Multiproposito)”, “Mejoramiento de acceso a mercados para productores rurales 
a nivel nacional (PAR II), “Construcción sistemas de riego Jacha Jahuira Batallas (BID Multiproposito)”, 
“Implementación inversión Comunitaria áreas rurales en Chuquisaca - La Paz – Oruro – Cochabamba” e 
“Implementación del Programa Nacional de riego con enfoque de Cuenca III”

Ejecución del Presupuesto de Inversión Pública financiado con 
recursos de la AOD clasificada por Pilar del PDES 2016 – 2020

En el Grafico Nº2 se puede observar los pilares priorizados para su financiamiento con recursos de la AOD 
en el marco del PDES, 2016 - 2020 ordenados de mayor a menor de acuerdo al monto ejecutado en cada 
pilar, a continuación, detallaremos los tres primeros pilares:

E
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Pilar 7. Soberanía sobre nuestros recursos naturales, se ejecutaron 2.655 millones de bolivianos en este 
pilar. El mismo se orienta a la dinamización de los sectores estratégicos de hidrocarburos y minería que 
constituyen los pilares fundamentales de la economía del Estado Plurinacional de Bolivia como resultado 
del proceso de nacionalización y el rol del Estado en la administración de estos recursos estratégicos de 
propiedad del pueblo boliviano. Entre los principales proyectos ejecutados en este pilar se pueden citar los 
siguientes; “Implementación de una planta siderúrgica básica para la fabricación de laminados de acero 
en el Mutún”, “Construcción generación solar de Oruro fase I”, “Construcción Central Hidroeléctrica San 
José”, “Construcción Parque Eólico El Dorado”. “Construcción componente hidroeléctrico MISICUNI” y 
Construcción parque eólico San Julian”.

Gráfico 2:
Ejecución del Presupuesto de inversión Publica financiado con recursos de la Ayuda Oficial 
para el Desarrollo clasificado por pilares del PDES 2016 – 2020
(Expresado en millones de bolivianos)

Fuente: Viceministerio de Inversión Pública y Financiamiento Externo Elaboración propia  
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 Al revisar la estructura del Presupuesto de 
Inversión Pública por fuente de financia-
miento y organismo financiador, se puede 
observar que la principal fuente de financia-
miento externo son, los recursos de Crédito 
externo y en este financiamiento destacan 
por su contribución las Instituciones Mul-
tilaterales que financiaron el 70% del Pre-
supuesto Inversión Pública ejecutado con 
recursos provenientes de la AOD.

 La ejecución del presupuesto de Inversión 
pública financiado con recursos de la AOD, 
se ejecutó en los 9 departamentos de Bolivia, 
sin embargo, se pudo observar que el Depar-
tamento de Santa Cruz liderizo la ejecución 
de estos recursos, seguido por Cochabamba, 
La Paz, Beni y los demás departamentos del 
país.

 Cuando se revisó la Ejecución del Presu-
puesto de Inversión Pública financiado con 
recursos de la AOD, clasificada por grupo de 
sector económico y Departamento, se pudo 
observar que varios Departamentos priori-
zaron la asignación de estos recursos en el 
grupo Sector Infraestructura.

 Respecto a la ejecución del Presupuesto 
de Inversión Pública financiado con recur-
sos de la AOD, por pilar de planificación 
del Plan de Desarrollo Económico y Social 
(2016-2020), se pudo observar que se prio-
rizo la asignación de estos recursos en los 
siguientes Pilares: Pilar 2 Universalización 
de Servicios básicos (23.784 millones de bo-
livianos), Pilar 6 Soberanía productiva con 
diversificación desarrollo integral sin la dic-
tadura del mercado capitalista (3.190 millo-
nes de bolivianos),  Pilar 7 Soberanía sobre 
nuestros recursos naturales (2.655 millones 

de bolivianos), Pilar 3 Salud, educación y 
deporte para la formación de un ser huma-
no integral (1.605 millones de bolivianos), 
Pilar 9 Soberanía ambiental con desarrollo 
integral y respetando los derechos de la 
Madre Tierra (654 millones de bolivianos), 
Pilar 11 Soberanía y transparencia en la 
gestión pública (495 millones de bolivia-
nos), Pilar 4 Soberanía científica y tecnoló-
gica con identidad propia (25 millones de 
bolivianos) y Pilar 12 Disfrute y felicidad 
(5 millones de bolivianos).

Conclusiones

e acuerdo a la información analizada se concluye lo siguiente:D

• Asamblea Plurinacional de Bolivia. (2016, enero). Ley del Sistema 
de	Planificación	Integral	del	Estado	(SPIE).	Gaceta	Oficial.

• Poder ejecutivo. (1996, junio). Resolución Suprema Nº 216768. 
Gaceta	oficial.

• Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2015, junio). 
Clasificador	Presupuestario	2016.	MEFP.

• Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2016, junio). 
Clasificador	Presupuestario	2017.	MEFP.

• Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2017, junio). 
Clasificador	Presupuestario	2018.	MEFP.

• Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2018, junio). 
Clasificador	Presupuestario	2019.	MEFP.

• Ministerio de Economía y Finanzas Públicas. (2019, junio). 
Clasificador	Presupuestario	2020.	MEFP.
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Resumen
La actual ley de servicios fi-
nancieros 393 estipula a las 
entidades de intermediación 

financiera a expandir periódicamen-
te el crédito regulado. Esta situación 
podría generar un problema de asi-
metría de información, toda vez que 
las entidades de intermediación fi-
nanciera puedan cumplir con estas 
metas, podrían estar colocando cré-
ditos a clientes potencialmente ries-
gosos. Como se conoce, el Gobierno 
estableció una serie de medidas para 
impulsar el crédito productivo y de 
vivienda. 

L La decisión de obligar a los bancos a 
colocar créditos en el sector produc-
tivo y de vivienda expone a las en-
tidades financieras a dejar de finan-
ciar la actividad económica de otros 
sectores de la economía como el 
comercio y servicios; y ello provo-
caría un menor crecimiento de pres-
tatarios, situación que provoca pro-
blemas al mediano plazo, poniendo 
en riesgo a la calidad de cartera.

Por otra parte, el sector financiero 
siempre ha jugado un papel muy di-
námico en la economía al punto de 

https://treboljuridico.com/plan-de-recuperacion-de-cartera/

que si el sector financiero, por cual-
quier motivo, se desploma, se podría 
obtener una crisis económica.

La intermediación financiera es un 
negocio que, como cualquier otro, 
busca obtener mayores beneficios 
y mayor rentabilidad, sin tomar en 
cuenta que el papel que estos bancos 
juegan, va más allá de ser un nego-
cio, siendo estos una herramienta 
económica que promueve la eco-
nomía misma, y cómo tal existe la 
necesidad de controlar este sector ya 
que podría ser dañina o beneficiosa 
en la economía del país.
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La cartera de créditos, como indi-
cador, nos indica la salud de un de-
terminado banco, es por eso que se 
debe analizar el comportamiento de 
las carteras de crédito que los bancos 
otorgan a los clientes, y como los 
bancos responden ante imposiciones 
de aspecto normativo. 

Esta normativa vigente puede afec-
tar los modelos de negocios de cada 
banco, el resultado de la gestión del 
sistema financiero, a la sociedad en 
generar y por último a la economía 
en su conjunto. El mismo hecho de 
que los créditos se otorguen a otros 
sectores tiene un gran impacto eco-
nómicamente.

Por lo que la formulación del pro-
blema es: ¿De qué manera la im-
plementación de créditos regulados 
impacta en la calidad de cartera en 
el sistema financiero de Bolivia?, y 
la hipótesis demostrada es: “La im-
plementación de créditos regulados 
reduce la calidad de cartera en el sis-
tema financiero de Bolivia.”

El objetivo general del trabajo es: 
Determinar cuantitativamente, el 
efecto de la implementación de cré-
ditos regulados sobre la calidad de 
cartera en el sistema financiero de 
Bolivia, y los objetivos específicos 
son, Describir los principales indi-
cadores financieros a nivel entida-
des financieras bancarias, analizar 
la incidencia de la implementación 
de carteras de créditos regulados en 
la sociedad, comparar los datos de la 
antigua y la nueva ley de intermedia-
ción financiera concluyendo cual fue 
más beneficioso y estimar el efecto 
potencial de la promulgación de la 
normativa vigente sobre los indica-
dores financieros.

Las Principales teorías estudiadas 
son: a) Teoría de la morosidad en 
las entidades financieras, en la que 
el tema de la morosidad de las car-
teras crediticias ha sido abordado a 

partir del análisis de otros proble-
mas relacionados con las entidades 
financieras y en general, problemas 
del propio sistema financiero, pero 
no ha sido tratado en la literatura 
como un problema en sí mismo, es 
decir, no ha sido analizado de mane-
ra detallada. A partir de la revisión 
de trabajos empíricos existentes y 
modelos teóricos que analizan des-
de una perspectiva macroeconómica 
y microeconómica, es posible iden-
tificar un conjunto de variables que 
podrían explicar la evolución de la 
morosidad en el sistema bancario de 
Bolivia.

Según el estudio de Oscar Díaz Que-
vedo sobre la “teoría de la mora” ex-
plica que toda actividad crediticia 
tiene un comportamiento esencial-
mente pro cíclico, es decir que la 
mora está condicionada a factores 
externos y no tanto así, intra-institu-
cionales. En las fases expansivas del 
ciclo el crédito crece fuertemente y 
la morosidad se reduce, es cuando 
tienden a cometerse los errores de 
evaluación de riesgos, que después 
son traducidos en pérdidas durante 
la fase contractiva.

b) Determinantes macroeconómi-
cos, A partir de una amplia litera-
tura que explican los factores que 
inciden en el nivel de mora, refe-
rente a crisis financieras y banca-
rias, Demirgüç-Kunt y Detragiache 
hallan evidencia de que bajas tasas 
de crecimiento del PIB, altas tasas 
de interés real y una alta inflación 
incrementan notoriamente la pro-
babilidad de problemas sistémicos. 
También hallaron evidencia débil 
de que choques adversos sobre los 
términos de intercambio y un eleva-
do crecimiento del crédito también 
generan una mayor probabilidad de 
crisis financiera.

Hardy y Pazarbasioglu (1999) exa-
minan episodios de crisis bancarias 
en una muestra amplia de países e 

identifican que variables macroeco-
nómicas y financieras puedes servir 
como indicadores de alerta tempra-
na. Los resultados de los autores 
indican que los problemas que en-
frentan los bancos están asociados 
con caídas contemporáneas del cre-
cimiento del PIB, periodos de ma-
yor inflación, expansión del crédito 
agregado, mayores flujos de capital, 
el incremento de las tasas de interés 
reales, caída del tipo de cambio real 
y choques adversos en los términos 
de intercambio.

c) Determinantes Microeconómicos, 
Existe un conjunto de factores que 
afectan el comportamiento de la mo-
rosidad de la cartera de créditos de 
una entidad bancaria, como lo men-
cionan Aguilar et al. (2004) son fac-
tores microeconómicos o internos a 
cada entidad, relacionados con las 
políticas de manejo y estrategias de 
participación en el mercado de cada 
entidad.
El tipo de política crediticia seguida 
por la institución reviste gran im-
portancia en la determinación de la 
calidad de su cartera de créditos. Por 
ejemplo, una política crediticia ex-
pansiva puede ir acompañada de un 
relajamiento en los niveles de exi-
gencia a los solicitantes, lo que eleva 
la posibilidad de enfrentar proble-
mas de selección adversa y con ello, 
el consiguiente incremento de los 
niveles de morosidad. No obstante, 
si la expansión de los créditos se lle-
va a cabo de manera cuidadosa esta 
no implica necesariamente mayores 
niveles de mora para la institución.

Según la literatura, la estructura de la 
cartera de colocaciones es un factor 
importante para determinar la moro-
sidad crediticia de una institución fi-
nanciera, pues, la entidad asume di-
ferentes niveles de riesgo a través de 
las distintas estructuras de la cartera 
de inversiones crediticias. En efec-
to, los créditos hipotecarios tienen 
un menor riesgo (y probablemen-
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te menos mora) que los créditos de 
consumo (Saurina, 1998). Por otra 
parte, un mayor riesgo de crédito 
suele estar asociado a sectores que, 
por su naturaleza, presentan un ele-
vado riesgo como es el sector agro-
pecuario (Keaton y Morris, 1987, 
1988; Solttila y Vihriala, 1994). Si la 
institución financiera concentra sus 
colocaciones en créditos y sectores 
de elevado riesgo, es probable que 
enfrente mayores niveles de moro-
sidad que aquellas que diversifican 
el riesgo.

En cuanto al marco Normativo e Ins-
titucional estudiado esta: 

a)  La Constitución Política del 
estado, en la que indica que el 
estado será quien regulara el 
sistema financiero a través de 
su política financiera, además, 
las entidades financieras estarán 
reguladas y supervisadas por 
una institución de regulación de 
bancos y entidades financieras. 
Esta institución tendrá carácter 
de derecho público y jurisdic-
ción en todo el territorio boli-
viano.

b) Ley de Servicio Financieros 
393, esta tiene por objeto re-
gular las actividades de inter-
mediación financiera y la pres-
tación de servicios financieros, 
así como la organización y fun-
cionamiento de las entidades fi-
nancieras y prestadoras de ser-
vicios financieros; la protección 
del consumidor financiero; y la 
participación del Estado como 
rector del sistema financiero, 
velando por la universalidad 
de los servicios financieros y 
orientando su funcionamiento 
en apoyo de las políticas de de-
sarrollo económico y social del 
país.

c)  Decreto Supremo N° 1842, el 
presente Decreto Supremo tiene 
por objeto, establecer el régi-
men de tasas de interés activas 
para el financiamiento destinado 
a vivienda de interés social y de-
terminar los niveles mínimos de 
cartera de créditos para los prés-
tamos destinados al sector pro-
ductivo y de vivienda de interés 
social, que deberán mantener 
las entidades de intermediación 
financiera.

d)  Decreto Supremo N° 2055, la 
cual establece las tasas de in-
terés anuales máximas para el 
crédito destinado al sector pro-
ductivo.

En cuanto al marco practico, se de-
sarrolló, estimo y analizo un mode-
lo econométrico con la finalidad de 
obtener evidencia que permiten ana-
lizar y respaldar la hipótesis plan-
teada, además los resultados propor-
cionan nuevos elementos de análisis 
respecto al tema.

Los datos fueron recolectados de 
cuatro fuentes principales de infor-
mación las variables como la mora, 
cartera de créditos fueron extraídos 
de la autoridad de supervisión finan-
ciera ASFI, y los datos del sector 
real como el Producto Interno Bru-
to, son datos del Instituto Nacional 
de Estadística, también se utilizaron 
fuentes como UDAPE para las va-
riables como el gasto administrativo 
de las entidades financieras y la ren-
tabilidad y las tasas de interés activa 
del sistema financiero fueron recopi-
ladas del Banco Central de Bolivia.

Toda la información recolectada se 
analizó desde: el periodo 2007, para 
analizar la situación desde antes de 
la implementación de la ley de ser-
vicios financieros 393, un mayor én-
fasis al año 2013 y 2014 que cuando 
se implemento la actual ley y al año 
2019 como una situación actual en la 
que se compara con los datos de los 
anteriores años.

El modelo Econométrico Utilizado 
se basa en el marco de la teoría de 

https://treboljuridico.com/plan-de-recuperacion-de-cartera/
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Vasicek para el riesgo de crédito, El 
modelo de Vasicek (2002) supone 
que el valor del activo de un deter-
minado obligado lo proporciona el 
efecto combinado de un factor siste-
mático (variables económicas que se 
encuentran dentro de un país) y uno 
idiosincrásico (variables propias de 
las entidades financieras). Supone 
una estructura de incumplimiento 
gaussiana equicorrelacionada. Es 
decir, cada obligado i incumple si 
cierta variable aleatoria Xi cae por 
debajo de un umbral, y estas Xi son 
todas normales y equicorrelaciona-
das.

Se desarrollo un modelo de cointe-
gración para explicar los efectos de 
las variables sobre la mora en el lar-
go plazo y un modelo de corrección 
de errores para estimar los efectos 
de las variables sobre la mora en un 
corto plazo, donde las variables uti-
lizadas son: 

Activo Efectivo, Ley de Servicios 
Financieros, Tasa de Desempleo, 
Gastos Administrativos, Cartera to-
tal, Garantías, Crédito a las empre-
sas, Crédito a los hogares y Rendi-
miento sobre los Activos.

Los resultados obtenidos de los mo-
delos, recalcando que cumplen con 
los criterios de normalidad de los 
residuos, homocedasticidad, no au-
tocorrelación, son:

Yt: Variable endógena o 
explicada: mora = Cartera en 
mora.

Xt: Variables exogenas o 
explicativas: pibm = Producto 
Interno Bruto, Tasa de Interés 

Para el modelo de largo plazo:
 La calidad de la cartera de colocaciones bancarias en Bolivia, tie-

ne una relación negativa con el ciclo de la actividad económica. 
De esta forma, los ciclos expansivos o tasas de crecimiento posi-
tivas tienden a mejorar la calidad de los créditos, contrariamente 
a lo que ocurre en las fases de recesión, el impacto sobre la mora 
por el incremento de una unidad es del -1.64 en el largo plazo, por 
lo que se puede observar es muy elástica, adicionalmente el signo 
es el esperado.

 La variable estructural introducida que estadísticamente es signi-
ficativa nos muestra que la Ley de servicios financieros 393 tuvo 
un efecto positivo en la mora, con una elasticidad pequeña de 
0.44, por lo que esta medida muestra una relación de equilibrio de 
largo plazo.

 El interés activo efectivo del sistema financiero nos muestra una 
relación positiva, el cual nos indica que el encarecimiento del 
costo financiero incrementa la mora, con una elasticidad de 0.20

 Otra de las variables importantes en el estudio es el desempleo, 
cuando hay una desaceleración de la economía el nivel de cartera 
vencida probablemente aumente en la medida que se registre un 
mayor nivel de desempleo y los prestatarios se enfrentan a mayo-
res dificultades para pagar sus deudas Salas y Suarina (2002), el 
impacto sobre la mora fue del 0.50.

 En cuanto a los Gastos administrativos se puede observar que esta 
es significativa estadísticamente, lo que implica que los mayores 
esfuerzos de las entidades financieras se ven reflejados en un me-
jor control operativo y disminución de la mora, su elasticidad es 
de -0.86 en el largo plazo, lo que implica que es una variable que 
tiene un alto impacto sobre la calidad de cartera.

 La cartera total es una variable muy significativa esta tiene un 
alto impacto en la mora, el crecimiento de las colocaciones se re-
laciona positivamente con la mora también se puede observar que 
existe una relación de largo plazo entre estas variables, el impacto 
es de 1.20 es decir elástica.

 Se tomó también las garantías como una variable microeconó-
mica que de alguna manera coadyuva en la calidad de cartera, el 
signo fue el esperado con una elasticidad mayor a uno -4.06 por 
lo que podemos afirmar que es muy sensible a esta variable, a 
mayores garantías la calidad de cartera incrementa.

 Otra variable que consideramos importante es el rendimiento 
sobre los activos de las entidades financieras los resultados nos 
muestran que una disminución de la rentabilidad ocasiona un in-
cremento de la mora ya que las entidades por recuperar podrían 
ser más flexibles en la otorgación del crédito, la elasticidad fue de 
0.50.
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“La implementación de crédito regulados reduce la cali-
dad de cartera en el sistema financiero de Bolivia.”

En el período de estudio, se evalúa la existencia de rela-
ciones de equilibrio a largo plazo entre la morosidad un 
conjunto de variables de carácter sistémico e idiosincrá-
tico, la evaluación de los determinantes de la mora nos 
permite concluir que los créditos regulados mediante 
la Ley de Servicios Financieros 393, tuvieron un efec-
to positivo en la mora, pero de manera parcial. Como 
segundo punto los resultados que se obtienen muestran 
la existencia de una relación de equilibrio a largo plazo 
entre los créditos regulados y mora, se puede observar 
que esta es una variable de política de largo plazo ya que 
en el corto plazo su efecto no fue significativo.

Para el modelo de corrección de 
errores (modelo de corto plazo):

 La variable PIB en el corto plazo muestra una 
alta elasticidad de -1.48 y una relación negati-
va congruente con el modelo de equilibrio de 
largo plazo y la evidencia teórica por lo que 
inferimos que el impacto en el corto plazo es 
aún mayor.

 Se puede observar que el Interés Activo Efec-
tivo en el corto plazo tiene una elasticidad de 
0.24, inferimos que esta variable tiene influen-
cia positiva en la mora con un impacto menor 
en el corto plazo.

 La variable estructural de la Ley 393 de ser-
vicios financieros, también tiene una relación 
positiva en el corto plazo, pero con un im-
pacto muy pequeño ya que la elasticidad es 
de 0.034 en consecuencia inferimos que en el 
corto plazo el impacto es poco significativo.

 El rezago en cuatro trimestres del Desempleo 
en el corto plazo tiene un impacto positivo con 
una elasticidad de 0.30, relativamente menor 
al largo plazo, el cual no deja de ser importan-
te en los determinantes de la mora.

 En cuanto a los Gastos Administrativos en el 
corto plazo se puede observar que la relación 
es negativa y la elasticidad es de -0.72 en con-
secuencia el impacto es de menor proporción 
que en el largo plazo.

 Se puede observar que el rezago en dos tri-
mestres de la cartera total tiene una elasticidad 
alta de 2.50, por lo que podemos inferir que 
esta variable es muy sensible en el corto pla-
zo.

 Las garantías en el corto plazo tienen una elas-
ticidad de -2.06 pero inferior al largo plazo 
por lo que inferimos que también es muy sen-
sible en el corto plazo a la calidad de cartera.

 En cuanto al Endeudamiento a las Empresas 
en el corto plazo no se obtuvo el signo espe-
rado -0.56. Los créditos otorgados a los hoga-
res rezagados en tres trimestres si resultó ser 
significativa y con el signo esperado con una 
elasticidad de 0.20 lo que implica que en el 
corto plazo la mora no es tan sensible a esta 
variable.

Por lo que, en base a los resultados obtenidos si se demuestra la hipótesis de que:
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a economía boliviana se ha 
caracterizado a lo largo de 
su historia por depender de 

los ciclos de precios de materias pri-
mas, estos dictan el funcionamiento 
de la economía e incluso los ciclos 
políticos. Pero estos ciclos también 
juegan un importante papel en los ci-
clos del empleo. De la misma mane-
ra que Okun descubrió el impacto de 
los ciclos del producto en el empleo 
para la economía norteamericana, es 
posible hacer lo mismo con la Eco-
nomía Boliviana.

Claro, Bolivia difiere bastante de 
la economía estadounidense, sin 
embargo, es posible extrapolar las 

L teorías construidas para la econo-
mía norteamericana y aplicarlas a 
otras realidades con los ajustes ne-
cesarios. De hecho, Bolivia tiene su 
propia singularidad respecto a la re-
lación empírica entre el desempleo 
y el crecimiento, el desempleo no 
está tan correlacionado con el creci-
miento económico, en lugar de ello 
está correlacionado con el gasto de 
gobierno. Esta afirmación se basa 
en el análisis de los datos de estas 
variables.

El presente trabajo investiga los 
efectos que tiene el gasto de gobier-

https://juarezhoy.com.mx/baja-la-tasa-de-desempleo-urbano-en-bolivia/

no sobre el desempleo en el corto 
plazo en distintos escenarios, la 
contracción económica y la expan-
sión, no solo de forma estática sino 
dinámica tomando en cuenta los ci-
clos económicos y el nivel óptimo 
de gasto. Todos estos componentes 
están destinados a apoyar el diseño 
de políticas que busquen suavizar 
el impacto de las recesiones y como 
advertencia al uso desmedido de 
herramientas fiscales en situaciones 
que no lo ameritan.

A estas alturas es importante hacer 
algunas consideraciones:
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La investigación se enfocará enton-
ces en la relación que tiene el des-
empleo con el gasto de gobierno 
bajo las restricciones mencionadas 
previamente.

El gasto de gobierno de la economía 
boliviana incide de forma inversa en 
el comportamiento del desempleo 
en el sector más grande de la econo-
mía: El terciario. De modo que los 
recortes del gasto de gobierno deben 
ser cuidadosamente meditados para 
evitar recesiones. Para abordar esta 
problemática es necesario medir la 
relación que existe entre el gasto 
de gobierno y el desempleo en dos 
posibles escenarios: expansión y 
contracción. Si las políticas econó-
micas definen un intervalo adecua-
do de intervención, medidas como 
participación del gasto respecto al 
PIB y asumiendo que las fuentes de 
financiamiento del gobierno son es-
tables; el gasto de gobierno reduciría 
el desempleo en Bolivia en el corto 

.  Bolivia, es un país en vías de desarrollo, como muchos que com-
parten esa característica tiene un sector informal muy grande, esto 
no es intrínsecamente malo, se trata de una respuesta creativa de 
los agentes económicos ante la coyuntura que afrontan. Este gru-
po depende del sector formal de la economía, tanto privado como 
público, en este trabajo se dará especial importancia al papel del 
sector público. 

 El gasto de gobierno actúa dentro de un rango óptimo, si es muy 
alto genera un efecto crowding-out y de ser muy bajo deja mu-
chos aspectos desatendidos, en ambas instancias puede generar 
desempleo.

 El análisis es válido suponiendo que las fuentes de financiamiento 
son estables, si no se cumple esto, las recomendaciones resultan 
contraproducentes. 

 El periodo de análisis comienza en 1996 y termina en 2019. Esto 
por la homogeneidad de los datos disponibles. Además, que per-
mite comparar dos etapas diferentes en la historia boliviana, el 
periodo neoliberal y el periodo post-neoliberal. 

plazo, lo cual se reflejaría en el mo-
delo econométrico estimado.

La investigación se sustenta en la 
obra de Keynes la Teoría General, 
especialmente en sus recomenda-
ciones acerca de cómo y cuándo la 
intervención estatal debe aparecer 
en la economía. Él recomienda que 
dicha intervención sea contra cícli-
ca e incluso advierte contra su uso 
excesivo. El otro pilar teórico es el 
trabajo de Okun: Potential GNP: 
Its Measurement and Significance, 
en dicha obra el autor reconoce la 
importancia de la intervención fis-
cal en el corto plazo y su potencial 
para impulsar a la economía en pe-
riodos de contracción, cosa que puso 
en práctica como asesor económico 
de Nixon. Ambos autores apuntan 
al uso mesurado y prudente de la 
intervención fiscal bajo ciertas con-
diciones, empero, sus trabajos son 
antiguos así que es necesario com-
plementarlos con autores modernos. 

Knotek Il es el indicado para ello. 
Investigador de la Reserva Fede-
ral de Estados Unidos, propone un 
enfoque moderno y dinámico a los 
hallazgos de Okun, esto permite in-
cluir los cambios coyunturales en el 
modelo, así como la efectividad del 
crecimiento económico en la reduc-
ción del desempleo. 

Si bien es cierto que los dos últimos 
autores mencionados investigan el 
impacto del crecimiento económico 
sobre el desempleo, es posible mo-
dificar este enfoque en términos del 
gasto de gobierno como variable que 
explique el comportamiento del des-
empleo. Esto por la forma en la cual 
la economía boliviana funciona y en 
base a la evidencia proporcionada 
por datos. 

Primero el funcionamiento de la 
economía boliviana. El país se ca-
racteriza por seguir los ciclos de las 
materias primas y su dependencia 
hacia ellas. También por el uso po-
lítico de la intervención fiscal que 
se acentuó en la última década. Otro 
aspecto sobresaliente del país es el 
tamaño de su sector informal, del to-
tal de la fuerza laboral no empleada 
en el sector agrícola, más del 60% 
es empleada en el sector informal 
en promedio. Uno de los porcenta-
jes de la región. Un aspecto final es 
el cambio de paradigma ocurrido en 
2005, entre el periodo neoliberal y el 
post neoliberal, ambos con visiones 
distintas respecto a como debería 
funcionar la economía y el rol del 
gobierno.

Segundo la evidencia, se ha pro-
puesto que el gobierno reemplace 
al producto en la ecuación plantea-
da por Okun en “Potential GNP…”, 
ello a raíz que, en los últimos años, 
se muestra que el gasto de gobierno 
explica mejor las variaciones del 
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desempleo que el producto. Para 
demostrarlo es posible efectuar dos 
Vectores Autorregresivos (VAR) 
uno para el periodo neoliberal (1996 
– 2005) y el segundo para el post 
neoliberal (2006 – 2019). Con am-
bos VAR se procede a hacer un test 
de causalidad en sentido de Gran-
ger que indicará si es el producto o 

Una vez justificado el enfoque desde 
un punto de vista técnico, es posi-
ble abordar ya los objetivos inicia-
les. Primero el tamaño óptimo del 
gobierno. Es empíricamente com-
probable que el gasto de gobierno 
tiene un rango óptimo y que el mis-
mo varía de acuerdo a la etapa de 
desarrollo en la que se encuentra 
un país. Países en vías de desarrollo 
necesitan mayor intervención estatal 
para impulsar su economía, mientras 
que otros más desarrollados pueden 
tener sectores públicos más peque-
ños toda vez que su sector privado 
sea sólido. En Bolivia el gasto de 
gobierno oscila alrededor del 17%, 
sin embargo, en 2019 alcanzó ni-
veles del 20%, probablemente para 
impulsar a la economía con miras 
a las elecciones del mismo año. No 
obstante, se puede demostrar que ese 
nivel de gasto era demasiado alto:

el gasto de gobierno el que causa al 
desempleo en sentido estadístico. 

Los resultados son muestran el cam-
bio ocurrido en el país durante el 
periodo de análisis, en la primera 
muestra el producto causa estadísti-
camente al desempleo, por tanto, no 
se requiere ningún ajuste a la regla 

de Okun. Por otra parte, en el segun-
do periodo es el gasto de gobierno el 
que causa al desempleo, indicando 
que si es correcto hacer el ajuste y 
usar el gasto de gobierno como va-
riable que explique al desempleo. 
Los valores resaltados son menores 
a 10% ello corrobora las afirmacio-
nes hechas.

La curva de Armey ofrece una visua-
lización del nivel óptimo de gasto de 
gobierno, indicando que existe en 
el cual el multiplicador del gasto de 
gobierno alcanza el punto máximo, 

Dónde:

 PIBt = Producto Interno Bruto real en periodo t
 Gt    = Gasto de Gobierno real en t
 T     = Tendencia temporal
 Ut    = ρUt-1 + Єt, termino autorregresivo de los errores

El término cuadrático garantiza la existencia de un nivel óptimo de gasto.

Para Bolivia:

antes del cual cada unidad marginal 
incrementa la producción nacional y 
luego del mismo cada unidad margi-
nal es contraproducente. Dicha cur-
va tiene la siguiente forma:
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Dados los resultados de esta ecua-
ción, podemos concluir que el gasto 
de gobierno óptimo para Bolivia es 
17.20% muy por debajo del 20% que 
el gobierno ha gastado en los últimos 
meses, esto parece indicar que en los 
últimos años la economía, ha servi-
do como herramienta política y que 
las políticas de gasto e inversión no 

responden a objetivos prácticos sino 
a una agenda política.

En base a lo referido hasta ahora po-
demos presentar dos modelos, uno 
para el periodo neoliberal, en el cual 
usamos la conocida regla de Okun 
para explicar el desempleo, pero in-
cluimos el efecto dinámico y com-

paramos el comportamiento de los 
coeficientes con el ciclo económico. 
El ciclo económico en Bolivia fue 
calculado hasta 2017 por el Banco 
Central de Bolivia, se puede ampliar 
esto para el periodo de análisis y ob-
tener el gráfico completo de ciclos 
en Bolivia:

Ciclos de la Economía

Fuente: Elaboración Propia en Base a los resultados de Análisis del Ciclo Económico Boliviano con Modelos Markov-Switching. BCB.
 

https://www.opinion.com.bo/articulo/cochabamba/consideran-galerias-subterraneas-puntos-mas-cochabamba/20220405224726861756.html
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Cambio en la tasa de desempleo=a+b*Crecimiento Real del Gasto de Gobierno

Para el periodo post neoliberal:

Cambio en la tasa de desempleo= a+b*Crecimiento Real del Producto

Seguidamente, se procede a calcular ambos modelos mediante regresiones en rodillo, así tomamos en cuenta la 
dinámica que existe entre el coeficiente de Okun y la coyuntura en Bolivia.

Para el periodo neoliberal tenemos el siguiente modelo:
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Coeficiente de Okun y el Crecimiento del Producto

Fuente: Elaboración propia en base a datos del INE

Como se puede apreciar, en el grá-
fico, a mejor rendimiento de la eco-
nomía menos útil resulta la interven-
ción del gobierno e incluso llega a 
ser perjudicial cuando la economía 
opera muy por encima de su poten-
cial, lo que provoca el efecto inde-
seado, desempleo.

Este modelo tiene una gran capacidad de predicción en los periodos previos a 2018, sin embargo, a 
partir de este periodo en adelante, las predicciones son menos precisas. Resumimos los resultados 
hallados en la siguiente gráfica:

Donde:

U = Variaciones del Desempleo Trimestral
Y = Variaciones del Producto Trimestral
G = Variaciones del Gasto de Gobierno Trimestral

Los modelos previamente estimados 
tienen la característica de ser con-
temporáneos, ese fue el enfoque de 
Okun, sin embargo, podemos usar 
un enfoque más amplio y usar un 
modelo dinámico que permita tener 

una predicción más precisa no solo 
para los periodos de estudio sino 
para los periodos posteriores. Esti-
mamos entonces el siguiente mode-
lo, el cual está basado en los trabajos 
de Knotek y Obst:



El Economista66

Este gráfico es revelador ya que 
muestra que es posible hacer reco-
mendaciones de política económi-
ca en base a la regla de Okun en su 
versión dinámica y que además el 
gasto de gobierno es un componente 
importante, pese a que los resultados 
en los dos últimos años son bastante 
difusos, sin embargo, el porqué de 
esto puede ser resultado de shocks 
externos (caída de los precios de los 
hidrocarburos, presiones electorales, 
etc).

Los resultados muestran que para el 
periodo neoliberal la regla de Okun 
en su versión original era la adecua-
da, para el periodo actual es nece-
sario hacer el cambio de la variable 
producto por el gasto de gobierno. 
La modificación dinámica propuesta 
por Knotek es particularmente útil 
para el caso boliviano y mejora la 
capacidad de la regla para aconsejar 
ciertas políticas. Esta relación sin 
embargo se cumple en tanto que el 
gasto de gobierno no supere el 18% 
y las fuentes de financiamiento del 

En Bolivia, la regla de Okun modi-
ficada a la realidad del país (inclu-
yendo al gasto de gobierno en la 
ecuación) se cumple en situaciones 
de recesión y cuando las fuentes de 
financiamiento son estables. Mien-
tras que en periodos de expansión 
resulta contraproducente por el efec-
to crowding-out.

En Bolivia se ha demostrado que 
el gasto de gobierno tiene relación 
inversa con la tasa de desempleo, 
bajo ciertas circunstancias, pero no 
es la única variable que determina 
sus movimientos, el ritmo del cre-

Comparación entre Datos Reales y los Modelos Simulados  

Fuente: Elaboración Propia

gobierno estén dadas. Se comprue-
ba la aseveración inicial: asumiendo 
que las fuentes de financiamiento del 
gobierno son estables”, el gasto de 

gobierno en Bolivia puede reducir el 
desempleo en el corto plazo mien-
tras se cumplan dos condiciones:

 El país se encuentre en un periodo de contracción o desacelera-
ción

 El gobierno no intervenga por encima del 18% 

cimiento de la economía también 
juega un rol importante, ambos lo 
hacen de forma dinámica y contem-
poránea. 

El gasto de gobierno es una herra-
mienta poderosa para reducir el im-
pacto de las recesiones y como tal 
debe ser usada de forma medida, 
bajo estrictas reglas. No debe obede-
cer a agendas políticas ni ideológi-
cas, sino a las necesidades del país. 
Otro aspecto a recalcar es el destino 
de la inversión, esta debe ser orien-
tada a proyectos capaces de auto fi-
nanciarse en el mediano plazo.
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Resumen de Tesis 

Incidencia del Costo de la 
Maternidad Sobre el Desempeño 
de la Mujer en el Mercado Laboral 
entre 2004 y 20191 
Postulante :  Elvis Edison Choque Sánchez2 
Tutora          :  Shirley Navia Cáceres                                
Relatora      : Ivon Mercedes Ramos Machaca

https://www.lavoz.com.ar/espacio-de-marca/mujeres-en-la-construccion-ellas-tambien-ponen-manos-la-obra/

El estudio evalúa el impacto 
de un incremento de mar-
ginal del número de hijos 
sobre los resultados labora-
les para mujeres entre 18 y 
44 años. Se utiliza el método 
de variación exógena del ta-
maño del hogar para realizar 
una inferencia causal de los 
resultados. De este modo, 
se utilizan a la composición 
del sexo de los dos primeros 
hijos (Angrist y Evans, 1998) 
como instrumento. Ade-
más, se utiliza el CENSO de 
población 2012 provista por 
el Instituto Nacional de es-
tadística (INE). Se evidencia 
que la probabilidad de traba-
jar reduce en 15% a partir del 
tercer hijo menor a 18 años 
(área urbana). Este impac-
to causal es mayor para 
mujeres con hijos pequeños 
y con pareja. Finalmente, 
estos hallazgos resaltan la 
importancia de implementar 
políticas públicas que me-
joren la calidad de inserción 
al mercado laboral de las 
madres y se destaca el uso 
de métodos cuantitativos 
robustos que permiten el 
avance de la ciencia rigurosa 
en Bolivia. 

Palabras Clave: variable ins-
trumental, fertilidad, causali-
dad, resultados laborales. 

Resumen

1 El documento corresponde a un resumen de 8 páginas de mi tesis de grado. Para leer el documento 
completo puede visitar: https://repositorio.umsa.bo/

2 Investigador Economista, favor de enviar sus comentarios a edison.choque.sanchez@gmail.com

l efecto causal estudia cómo 
una variación exógena de 
la fertilidad afecta a los re-

sultados laborales. Dado que en la 
práctica no se pueden realizar ex-
perimentos controlados que asignen 
aleatoriamente los hijos, la literatura 
económica propone utilizar experi-

E
Introducción

mentos naturales que instrumentali-
zan la fertilidad y permiten medir su 
impacto sobre variables del mercado 
laboral. El estudio utiliza a la pre-
ferencia del sexo de los hijos como 
instrumento (Angrist, 2001). 

Cruces y Galinai (2007) y Tortarolo 
(2014) utilizan el mismo instrumen-
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to propuesto en el estudio para de-
terminar efectos causales en países 
de América Latina. Los primeros 
encuentran un impacto negativo 
estadísticamente significativo de la 
fertilidad sobre la oferta laboral fe-
menina utilizando la metodología 
de Abadie (2000) para Argentina 
(CENSO 1991) y México (CENSO 
2000). El segundo encuentra un im-
pacto negativo de la fertilidad sobre 
la oferta laboral femenina para los 
CENSOS 1980, 1990 y 2000 de 14 
países de Latinoamérica. Sin em-
bargo, este impacto es casi cero y 
estadísticamente no significativo en 
la segunda etapa de un modelo de 
variables instrumentales. La debili-
dad de este último estudio es que no 
aplica un modelo casi saturado con 
regresores endógenos propuesto por 
Abadie (2000). 

Se propone utilizar la metodología 
propuesta por Angrist (2001) y Aba-
die (2000) para evaluar el impacto 
de la fertilidad sobre el siguiente 
resultado laboral: el empleo femeni-
no. Para este propósito se utiliza el 
CENSO de población 2012. 

Luego de esta introducción, en la 
sección 2 describe la estrategia em-
pírica, donde se presenta el modelo 
econométrico. Los resultados se ex-
ponen en la sección 3. Finalmente, 
la sección 4 destaca las principales 
conclusiones.

l análisis empírico para este 
modelo intenta capturar el 
efecto causal del incremen-

to de la familia sobre los resultados 
laborales. Se define al indicador Di 
igual a 1 si la mujer tiene más de dos 
hijos (asignación del tratamiento) 
y 0 en otro caso (ausencia de trata-
miento). Se denota a Y1i como el re-

E
Estrategia Empírica

sultado3  de la mujer i cuando tiene 
más de dos hijos y Y0i  cuando tiene 
dos hijos. Entonces, el impacto de la 
fertilidad4  para la mujer i es Yi = Di 
* Y1i + (1-Di ) * Y0i. Si la fertilidad 
es asignada aleatoriamente, enton-
ces la diferencia de la media de los 
resultados entre las mujeres tratadas 
y no tratadas refleja el efecto prome-
dio del tratamiento, considerando 
que ambos grupos son comparables 
y tienen similares resultados po-
tenciales independientemente de la 
asignación del tratamiento (Tortaro-
lo, 2014). 

No obstante, el número de niños esta 
endógenamente determinada. Esto 
porque los años de educación y el 
nivel de ingresos potenciales afectan 
las decisiones sobre la maternidad. 
Además, existen otros factores inob-
servables que afectan las decisiones 
sobre la fertilidad y el mercado la-
boral. Entonces, las preferencias de 
fertilidad están correlacionadas con 
aquellas que afectan los resultados 
laborales. De este modo, comparar 
ambos grupos confunde el efecto del 
tratamiento porque existen diferen-
cias entre los grupos. 

De este modo, se utiliza un instru-
mento que indirectamente afecte el 
número de niños, mientras se man-
tienen constantes otros determinan-
tes de las variables resultado. Si-
guiendo a Angrist y Evans (1998) se 
utiliza a la preferencia sobre el sexo 
de los hijos de los padres como ins-
trumento. La estrategia busca com-
parar padres que tienen hijos con 
diferente sexo con padres que tienen 
hijos del mismo sexo, donde se en-
tiende que este último grupo tiene 
más probabilidades de tener un ter-
cer hijo porque el sexo balanceado 

3 El resultado puede ser: tasa de ocupación, ingreso laboral y horas trabajadas a la semana. 
4 El articulo asume que la fertilidad es equivalente a la presencia de más de dos hijos en el hogar. Asimismo, este hecho significa un incremento de la tasa de fertilidad 

de los hogares, puesto que la base de comparación son mujeres con dos hijos solamente. 

(1)

(2)

Donde Yi,Di y Zi se definen como se 
explicó anteriormente y Xi represen-
ta a las variables de control en am-
bas ecuaciones, donde se incluyen al 
sexo del primer y segundo hijo. El 
método de estimación 

Para estimar las ecuaciones 1 y 2 
se aplica el modelo casi saturado 
de regresores endógenos ficticios 
propuesto por Abadie (2000)5. Este 
procedimiento es utilizado para es-
timar los parámetros de los modelos 
de variables instrumentales cuan-
do el regresor endógeno es binario. 
Además, existe la posibilidad de que 
la variable dependiente también sea 
binaria. De este modo, este modelo 
permite una determinación conjunta 
de los resultados y el estado del tra-
tamiento o de las variables omitidas 
relacionadas tanto con el estado del 
tratamiento como con los resultados 
(Angrist, 2001).

de los hijos en el hogar es preferible. 
Dado que el sexo de los hijos esta 
aleatoriamente asignado para am-
bos grupos, se obtiene una variación 
exógena del tamaño del hogar a par-
tir de esta metodología. 

Sea Zi que asume el valor 1 si los dos 
primeros hijos tienen el mismo sexo 
y es igual a 0 en otro caso. De este 
modo, se usa una asignación casi 
aleatoria de la composición de los 
sexos para estimar el efecto causal 
del incremento del tamaño del hogar 
sobre los resultados laborales. Para 
esto se estima el siguiente modelo 
econométrico (Tortarolo, 2014).
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6 El trabajo consulado es: Abadie, A. (2000). Semiparametric estimation of instrumental variable models for causal effects.
7     Este resultado se interpreta con respecto al grupo de control que en este caso se omite su redacción. Amable lector tenga en cuenta esta interpretación.

as estimaciones que se pre-
sentan en las tablas 1 y 2 
están controladas por: edad, 

pertenencia étnica, estado civil y 
residencia de la mujer; además del 
sexo del primer y segundo hijo y la 
presencia de abuelos en el hogar. 

Se advierte que cuando se hace refe-
rencia a la fertilidad, esto significa 
pasar de 2 hijos a más de 2 hijos en 
el hogar, lo cual representa un incre-

L
Resultados

Tabla 1:
Fertilidad y empleo femenino

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CENSO 2012 en IPUMS 
Significativo	al	***	p<0.01,	**	p<0.05	-	P-valores
Nota: (1) en la columna “a” se aplicaron factores de expansión.
(2) El test de Sargan toma en cuenta dos instrumentos que son: dos primeros hijos varones y dos primeros hijos mujeres. 

mento en la tasa de fertilidad. El im-
pacto o efecto causal considera a dos 
grupos. El primero está compuesto 
por mujeres con dos hijos que son 
la base comparación (grupo de con-
trol) y, el segundo, por mujeres con 
más de dos hijos que son quienes 
reciben el tratamiento aleatoria-
mente (más hijos). Los resultados 
muestran que la fertilidad reduce las 
probabilidades de trabajar en 8% en 
comparación al grupo de control se-

gún el modelo probit (columna A en 
la tabla 1). Este impacto es más alto 
si se instrumentaliza a la variable en-
dógena.  Las columnas C y D siguen 
la metodología de Abadie (2000), 
donde se evidencia que la fertili-
dad impacta negativamente sobre la 
probabilidad de trabajar en 13,1% 
y 13,2% para el modelo lineal y no 
lineal respectivamente6. La columna 
B muestra un impacto negativo, pero 
carece de significancia estadística7.
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Cuando se instrumentaliza la varia-
ble de la fertilidad, se evidencia un 
efecto causal negativo sobre la pro-
babilidad de trabajar igual al 12,2% 
y 12,1% para las columnas C y D 
respectivamente. Este impacto es 
negativo, pero carece de significan-
cia estadística cuando no se sigue la 
metodología de Abadie (2000) (co-
lumna B, tabla 2).

Para evaluar el criterio de exclu-
sión, se muestra el p – valor del test 
de sobre identificación de Sargan 

8  Según el modelo probit sin instrumento, este impacto negativo es igual al 8% (similar al caso nacional) en el área urbana (columna A, tabla 1).
9 Sin embargo, se observa que este impacto es igual al 6% y estadísticamente significativo para el modelo probit sin instrumento (columna A, tabla 1).
10 Cálculos del autor que no se muestran en el documento.

Tabla 2:
Hijos menores a 12 años y empleo femenino (área urbana)

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CENSO 2012 en IPUMS 
Significativo	al	***	p<0.01,	**	p<0.05	-	P-valores
Nota: (1) en la columna “a” se aplicaron factores de expansión.
(2) El test de Sargan toma en cuenta dos instrumentos que son: dos primeros hijos varones y dos primeros hijos mujeres. 

en las tablas 11 y 12. Estos valores 
son iguales al 6,6% y 2,1% para las 
tablas 1 y 2 respectivamente. Por 
tanto, se rechaza la hipótesis nula 
de sobre identificación a un nivel 
de confianza del 95%. Dado que los 
p-valores son todavía pequeños, se 
muestra los límites del criterio de 
exclusión para el modelo de varia-
bles instrumentales. 

En resumen, se observa que los im-
pactos varían de acuerdo a la región 
de estudio y la edad de los hijos. En 

el área rural, la ambigüedad y caren-
cia de significancia estadística re-
fuerzan la idea de que la diferencia 
de las estructuras productivas entre 
el área urbana y rural son determi-
nantes para el estudio. Lo expuesto 
hasta ahora ofrece un argumento 
robusto para sostener que existe un 
efecto causal entre la fertilidad y el 
empleo femenino. 

Ahora, siguiendo a Cruces y Galiani 
(2007), se muestran los resultados 
para mujeres con pareja y sin pare-

Adicionalmente, se evidencia que la 
fertilidad reduce la probabilidad de 
trabajar en 15% en el área urbana8. 
Sin embargo, este impacto carece de 
significancia estadística en el área 
rural9. Esto posiblemente muestra 
que las mujeres con más de dos hi-
jos representan una mayoría del total 

de la población ocupada en el área 
rural10  y que la presencia de hijos 
no es un factor determinante para 
estar empleada en el grupo de trata-
miento. 

Para evaluar el efecto de los hijos 
pequeños sobre el empleo femeni-

no, ahora se restringe la muestra a 
mujeres con por lo menos dos hijos 
menores a 12 años y que residen en 
el área urbana. Se evidencia que la 
probabilidad de trabajar reduce en 
11% según el modelo probit sin ins-
trumento (columna A, tabla 2). 
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8  Según el modelo probit sin instrumento, este impacto negativo es igual al 8% (similar al caso nacional) en el área urbana (columna A, tabla 1).
9 Sin embargo, se observa que este impacto es igual al 6% y estadísticamente significativo para el modelo probit sin instrumento (columna A, tabla 1).
10 Cálculos del autor que no se muestran en el documento.
11  Por su lado, el modelo probit sin instrumento muestra un impacto negativo igual al 8% y el modelo 2SLS carece de significancia estadística
12  Adicionalmente, en anexos se muestra que el impacto de la fertilidad sobre la probabilidad de trabajar es positivo para los hombres. Este impacto es igual al 2,1% 

y 2,2% para las columnas C y D respectivamente (ver en anexo tabla A2). .

Fuente: Elaboración propia en base a datos del CENSO 2012, IPUMS 
Significativo	al	***	p<0.01,	**	p<0.05	-	P-valores.
Nota: (1) en la columna “a” se aplicaron factores de expansión. En la columna “b” se aplicaron 
bootstrap con 500 repeticiones. 
(2) El test de Sargan toma en cuenta dos instrumentos que son: dos primeros hijos varones y dos 
primeros hijos mujeres. 

ja en el área urbana. En concreto, la 
fertilidad reduce la probabilidad de 
trabajar en 16,3% y 16,1% cuando 
la mujer convine con una pareja se-
gún el método IV probit lineal y no 
lineal respectivamente (tabla 3)11. 
En suma, si la mujer no convive 
con una pareja, el efecto causal de 

la fertilidad carece de significancia 
estadística (columnas C y D, tabla 
3). Entonces, la evidencia muestra 
que el efecto causal negativo de la 
fertilidad sobre la probabilidad de 
trabajar sucede cuando la mujer tie-
ne pareja12.  

l estudio utiliza la metodo-
logía propuesta por Abadie 
(2000) y Angrist (2001) para 

determinar el efecto causal de la fer-
tilidad sobre los resultados laborales 
para las mujeres entre 18 y 44 años. 
Para este fin, se instrumentaliza la 

Tabla 3:
Fertilidad, estado conyugal y empleo femenino (área urbana)

Conclusiones 

E variable endógena de la fertilidad, 
puesto que la decisión de participar 
en el mercado laboral o el nivel de 
ingresos de los padres también de-
terminan el número de hijos que 
deciden tener (Schmiender, 2021). 
De este modo, se utiliza  a la pre-

ferencia del sexo de los hijos como 
instrumento válido para la variable 
endógena de la fertilidad. 

La tesis evidencia que existe un im-
pacto negativo de la fertilidad sobre 
los resultados del mercado laboral 
para las mujeres en Bolivia. En pro-
medio, en el área urbana la proba-
bilidad de trabajar reduce en 15% 
por cada hijo menor a 18 años. Este 
impacto es mayor para madres con 
hijos pequeños y cuando conviven 
con una pareja. 
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